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l N T R o D u e e l o N 

Cuando se me plante6 la pregunta: ¿por qLté esta obra y 

por qué este autor? se me hizo un cuestionamiento dificil de 

contestar tanto por la sencillez aparente de la interrogante 

como de la narracidn misma. 

gran satisfacci6n elegir la liOVe la b--J2.2. 

.[!?lámpaqc:!L_Q~-~QQ_r:?_tl::_ entre toda la. pr-cidu.ccié0 11 de Jeirge Ibr:,r­

güengoitia. Esc1-itDr mexicano con temperamento y con un sutil 

es ti lo humorístico que muestr?. a.pr·ecio a la vida. en todo su 

valor·, ya que ésta se compo11e de accj.6n~ 

expresi6n, frustr-aci6n. Vida er1 la que se 

lucha, en la que a veces se gana y otras se pierde, como lo 

demuestra en st1 r1ovel~. 

Mucho más me cautiv6 su utilizaci6n del senti.dc• del 

humor p~ra decir le. qLte pocos ::;;;:~ atreven, y mucho molesta. 

Jor·ge IbargL1engc•iti2 se dife1-encj_a de ot1-os po1- su estilo, 

por las criticas sociales y políticas que e:(pone en forma 

realista, por el cari~o que demuest1-a po1- la vida y el modo 

de se1· y hacer d!::l me:.:ica.nci; 

identificaci6n col1 los temas y el 

su ob1-a. 

así como una auténtica 

lenguaje que proyecta toda 

Enc:ont1-é a 1 auto1·, al narrador y a mi misma como lec-

tora, semejarites al hL1millado que tiene conciencia de perte-
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necer a una clase especial de. individÜos, ~nf~entándonos a 

''ellos~ de siempre. S~ntimos al igual qLie ·<·el· narrador el 

constante deseo de venganza, de escapar ~~ ~a humillaci6n, 
-_ .,· 

del f1-acasc•, de la frustrac i¿·n, asumida 'por ei.: anti.héroe. 

Jorge Ibarg~engoitia da este~ relato más 

apegado al concepto épico tradicional, un mundo en cambio, 

donde pasan muchas cosas!! y donde se trasluce la b~squeda de 

la justicia social y el respeto al individuo. No obstante la 

critica qLte desborda a cada paso de ésta la 

realiza si11 propuestas panfletarias. 

a realizar un estudio breve sobre su r1ovela 

su apertura, inquietud!{ 

amb igL1edad apa1-ente en sus per-sc•na jes, pc11· su no conf·cirm i smo 

y su gca.n humoi-. 

a lc•s distintos análisis realizados en 

este tr~bajo, partimos primero en dar un vistazo a la 

historia de la lite1-al;u1-a unive::n-s.=i.l!len la que se citan vai-ios 

esccitoi-es que se t1an v?.lido del humor-ismo pe-1ra hacer crítica 

social~ éstos ha11 utilizado dive1-sos gélleros literarios para 

su p1-op6sito~ desde la comedia~ poesíc,, ensayo, cuento y 

novela. 

Podemos conocer por medio de estas obras las de11un-

cias, las lacras de épocas remotas, y hemos conocid1~ a perso-

najes célebr·es que fue1-on juzgadcis y cl-jticados, humillados y 

caricaturizados por los gr~ndes escritores satíricos. 
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Así!'! hallamos que el humorismo tiene como funcié·n 

principal la de hacer c1-ítica_s_, algunas veces mc•rda.ces, y 

otras veces benévolas como es el caso de Jorge Iba.rgGengoi-

tia.· Perc• al hacer critica humorística se provoca. la. ris21., 

fen6meno indispensable en la existencia huma.na. 

Mas adelante, para afirmar qu~ Ibarg~engoitia critica 

con humo1-ismo las irregularidades que ha observado en el 

proceso hist6rico de la Revolución tuve que 

anali::al·, al a.u tcir cc:imc• persona y posteriorme11te como 

escritor~ Al cDnocer a. este narrador como persona, detecté 

las caracter·ísticas m!.1s scrb1-esalie11tes di:.\ su modo de ser, es 

decir, su personalidad. Se confir·n1a qL1e posee un gr·an ingenio 

tanto p¿-'tra h¿:tblar c:crmo p¿H-a esc1·ibi\-~ eso s~-? comp1-cibé. por lei.s 

respuestas que ofrece en las e11tr·evistas. El in~1enio es un 

elementc.• p¿1r·a p1·ciduci1- J.¿~ vez c1-ítica, y 

nLtestro -:.1utor lo utiliza cor1st~ntemente p21·a prcrdtJcir L~na 

historia lle113 de humorismo. 

lba1-gL1e11gc•i"tia usa el c:omentar· io opc•r tLtno, esto es, 

adecuadas que p1-ovoca la 1·eflexi611 como 

espontáne~ y pt1ra. Esta caractei-ística debe estar u11ida al 

ingenie• para que ~:;e dé el humorismo en t·o1~ma justa. 

El amplio mane...lo del del absLwdo es 

p1·oyectadc• en esta novela tanto en acciones, situaciones y 
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relacione~ porque al utilizar!~ 'elcanz• nuestro autor una 
. . . ' -· ~ 

may.or C.omic·i.dad en· los acontec imient.oEf prese11tados, así como 

una c:rí.t.ic:a·_.rev·estida de c:ariño. 

El conocimiento de la realidad de México que o-

frece el autor, es nuestra realidad que IbargGengoitia fue 

descubriendo en la novela, y que me perm~i6 la identificaci6n 

con el tema y con los sitios en que se escenifican las 

acciones. 

Consideramos que un autor al mencionar personas que 

e:<isten o e;·:istieron, as:í. como lugares c:1:inocidos pc1r sus lec-

tores, logra que ~stos de pronto se sientan par·te de la n:\-

rraci6n, o sea, logra un ambiente de familiaridad. produce el 

acer·camiento y esto hace que palpemos la realidad que r1os 

describe. Así, en algunos casos cita los nombres reales de 

ciud.¿.i.des, pero en otros ocasiones inventa nombres de pueblos 

que es donde generalmente se desenvLAelve la narraci6n. Estos 

pueblos ficticios los sit~a geográficamente dentro de 

poblaciones conocidas, pRr·a de esta manera poder adivinar sus 

nc•mbres ve1-daderos. Ibargi.:1engoiti.a cuenta con la memoria del 

lector~ así como con SLIS conocimiento5 de la geografía 

mexicana, para que complete los lugares de la acci6r1. 

Hallamos que Los r:_g_lamp~a~g~c~·~s~~d~e~a=g~c~'st..Q. es una novela 

con una estructura sencilla, en la cual el narrador platica 

los hechos que le pasaron, haciéndolo de una manera lineal y 

cronol6gica dL1rante toda la historia, y las transiciones 
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ocurreri en cap!tGlos. 

Esto es, el autor prefiere el orden de la l6gica y la 

sucesión graduada. -Por tantr.:,, no e:<iste digresiones tempora­

les de los mismo. Esta estructura que utiliza nuestro auto1-~ 

en mi opini6n,puede tener dos explicaciones: la primera, cor1-

formar su novela para que fuera de fácil comprensi6n para sus 

lectores, con la combina~i6n del tema qt1e trat2; la sequr1da, 

pc1 rque el autor m3.ne,Ja este tipo de estructu1-a por pe1·tenecer 

~ una gener2ci~;n liter~1-ia determinada, o sea, su novela c..::Je 

realiza en los pr·imeros a~os de lc•s sesenta, y en Mé:~icc:• no 

renovador¿~s di:?l 

temporal en la narrativ~. 

En c:u(.=:into a. 

~lo ~e estilaba la 

1 i te1-2.1-ias 

digr·esic'..n 

n.s.C.I.:E-..9S¿,!: ~ c:onf i r·m2mc:•s qLte e~< i ste a pesa.1- dE~ 1 a e:\parente fc:i1-ma 

ya que de acuer-do a comentarios 

poste1-iores~ manifestar-emos que el 11:;.u-1-ador", e11 el prólogo, 

responsabil.iza totalmente de la c1-e~ci6n de la novela a Jorge 

Ibargüengoitia, asi como éste intencio11almente molesta a los 

demás autores qt1e uear-or1 el tema de la Revoluci6n Mexican~ 

par· a e:<pon=I\- sus memc•r ias y di sculpa1-se dE-? di versos er-r-ores. 

Dice con cie1-ta burla.~ qt1e no s~be escribir, y utiliza un 

vocabula1-io y una est1·uctura digna de cualquier­

p1-ofesional (el mismo Iba1-gi.:iengoitia). 

esc:1- i tor 

Si el tema da esta novela es ur1a cr6r1ica y-evoluciona-
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ria, siendo UQretrato ele la e~istencia típica de cierta cla­

se dé individuos .qL1e _ie clieton Lma fisonomía particular; en 

ella-encoíl'i.:rct-~o~ a'Uh -político 'tradicic•nal cuyo único deseo 
· .. · .. :_ . ., .·.;_,, .: 

es el _de cc•_locarse bien- cueste lo que 
-- . ···- , ... :. : -

cue,¡¡te, y 'cair~a ~uien caiga• 

ó 'autor: l.i'tl.liza.su hacer 

critica.bastant~ du~a a 

esta novela_ vemos que Ibar:guen~,?ti_ia.:h..,;~e ~lllofa de los histo­

riadores y de su manera de ~011set'<l:r \a ·;historia; hace burla 

de la historia misma y de aquellos' que t:\acén la historia: los 

po l í t icc•s. 

Un elemento constante temáticc:• que encontraremos en 

la novela es la frust_r'l2:_~ié<lJ. El autor desmitifica con humo-

rismo algo tan serio como 1~ Revolt1ci6n, mostrando tener una 

gran capacidad para sentirse y hacernos sentir fr-ustrados. 

Esta capacid~d vital hace que sus personajes 

muestren amargura por algo tr·ágico y doloroso que les ha 

sucedido a lo l~:i.1-go de la na-.1-1-.:t.ci¡;:.n~ Aún Cll""'\nclo er1contrernos 

en la historia situaciones y accio11es ca6ticas y absurdas, el 

autor lc.s convierte en sitlARciones c6mic~s, destrL1yendo el 

mito que r·odea a hect1os hist6ricos, dar1cJo la impresj6n de que 

es un autor qtte siente respeto por lR existencia ht1mana, y 

por las historias que nar·1·a con su estilo peculiar·. 

No puede Ibarg~engoitia presentar Llna visi6n diferen-
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te del mundo en_ q~e desarroll6 ciertos pasajes•revoluciona-

1-ios, puesto'. que no pt.iede romper •con las normas· mentales ·y 

po l {ti cas qLte~ rige~ a este seCtof: .de_ la SDC iE!d~c/, 'y qLte Si 

conocer:, lo . hace ,de_: una- manE!~a-:doi::U~éntai"; 
situaci6n que no le fue indiferei1te y por ·la ~·u~---~s~t~lbeLos 
bien las da a 

relámpagos de agosto. 

valiente actitud al 

mostrará al i'a - no;.,efr- una 

desmiti"ficaf-·, ·.faisa~~-0.- ".~.·.¡:~~·~:~~-:/: f~iSás 
Este autor 

. .. . . , . ... ::, ;· .- · . .-. : -

poshn·as, falsos pl"1nteamientc•s -de• J.o''qi:Je'fue·-- l~'Révoll.tcié.n 

Me;<tcana. Ibar·güengoitia enfrent·a una 

desprejuj.ciada y con gran humor, lo que hasta entonces 

parecía ser intocable: nuestra Revolt1ci6n. Y más aón, retrata 

"' la clase social dominante y revolucinaria que form6 al 

México actual. Sin embargo. su form~ humorística de ver- las 

cosas no llOS hace sen·tir11os molestos ante los hechos 

consumado-::;~ pe1-o sí cc:insc ientes idiosincrasia del 

dominio político de México. 

La novela, objetci de mi estudio, desmitifica en dos 

niveles: la historiR de la RevolL1ci6n par-~ ser más exacta, y 

la de un género liter·ario: el de la novela cor1 tema de la 

revoluci6n, en especial aqL~ellas escritas como memorias por 

e:crevolucior1arios y e:{políticos ver1idos a menos. 

También veremos que al autor crea a LL1pe Arroyo para 

que por medio de la novela e:<plique varias acciones suyas en 
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el curso de la .Revoluci6n Mexicana, ydefierida"s~ reputaci6n 

explicando el ~orqué de los hechos desde su-p~nto d~ vista • 

El general Arroyo, 
. ' ' . '· 

único· caráéte1c- -des-tacado en esta 

historia, lo ! legamos a corioceir :poi-'' su propia fo1-ma de 

expres i é·n, así como tipifica •:·Varios personajes con una 
,:·. ,-,_, e 

pintura ambiental, dándo~os 1 úrí 'nLi~rido muest1-a.-io de 

individuos que ofreci6 la Revoluci6n, y muchos de los cuales 

existen todavía. 

Con sus pet-sonajes, Jorge IbargGengoitia mostraré sin 

la problemática en que se vio envuelta la 

Revoluci¿.n: la ambición, la traición, la frust1-acié.n y la 

inmadurez de sus revolucionarios. 

Para ambientarnos e identificarr1os con sus personajes 

y situacior1es, el autor maneja i-efranes y dichos populares, 

eufemismos que usa para acrecentar su estilo humorístico, ya 

que en algune<s ocasiones se vale de ellas para referirse a 

del cuerpo, o bien, a acontecimientos 

de deja1- de nombr-ar 1 c's cosas con na tura lid ad. 

El autor caracteriz6 a stts pe1-sonajes por su forma de 

hablar: lo hacen seCJt:ir1 la maner.::.=i. p1~opia de SL! 1~egión y nivel 

social .. r=·o1- tanto en esta novela hablan como generales y 

políticos de la época de la Revoluci6n. 

Las palabras en idioma inglés y otros leriguajes son 

abLtndantes, de acue1-do a 1 a gensirac i ¿.11 a que pertenece ccimo 
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ve1-emos más adelante. Así como es mLty notór.io la L(ti lización 

del diminutivo y de siglas como bu1-1a de' .la : costumbre 

mexicana de reducir los nombres. También veremós · .. •.que juega 

con el sin 

sentido alguno, queriendo 1-ealzar· o. ·.e.n:fatizar personas, 

cosas, lugares, etcétera. 

En virtud de que nuestro autor no es detallista como 

lo haré apuntar, realiza descripciones de personas, de 

situciones de manera general, pero definitivamente precisas. 

Los diálogos por· ta11to son ágiles, directos y cortos, porque 

hace gala de la economía y la capacidad de expr·esa1- con pocas 

palabras un todo, una problemática tan impor·tar1te como la 

c:ontinuid~d de Llna r-evolucii0 n .. 

La sorpresa y la ecor1omia inseparables de su estilo 

literario son utili~adas para gengrar u11a risa ágil al 

y cosas en forma caricatu-

resca. Estos dos elementos tie11e11 un ritmo acorde con los 

i.:;iempos que hemc•s venido mf:11cicn1anrJo. 

fb3rg1:.:1engoitia pref'iere co11c:e11tra1· lc1s hechos y evi-

tar el detalle y la explicaci1Sr1 extensa, por lo qLJe la econo-

mía configura sL1 estilo; en relaci6r1 co11 la sorpresa~ esta 

surge cuando el autor expresa ur1a pal~bra o narra una acci6n 

inesperada. f'ara el lector esta sorpresa es r-egula1-rnente de 
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tipo humorístico. 

Por .~lti~o~ veremos que para desmitificar laRevolu­

ci6n Me~ica,na,, Jorge .IbargGengoitia se vali6 de v•rios recur-

sos huíllorísti:o~ 
cat~ra, la burl~. 

como son la ironía, la parc•d.i'a, la ·cari-

·.· . 
Su objetivo era conseguir una sonrisa·o~~na(é:arca·jada 

ante las si tuac io1,es varias que presenta •·su• nar:r·a,t:f.;n,·.·· con un 

tema de por sí serio. Seriedad que rompe 

par6dica de la Revoluci6n. 

Al revisar los recursos humor ÍsÚcos ~ni=~~tré ; que 

estos fueron L1tilizados para producir critica ideol6giéa, 

política y social, independientemente de que causen risa. 

otro lado analicé el humorismo critico no 

agresivo. Este elemento es muy valioso porque es precisamente 

el que marca la enorme diferenci~ entre nLtestro autor y los 

escritor·es llamados satíricos. lbargGengoitia no utiliza el 

sarcasmo, ni la sátira para efectuar sL1s 

r10 es un critico mordaz. 

anteriorme11te e:<puesto mostraré que el 

hLJmorismo critico, rectirso que tttiliza en tod? SLJ obra, 

nuestro autor estudiado,Jorge Ibargüengoitia, es claT·o, lóci-

do, humano y en este CASO direct~mente desmitificador. Y con 

estas cualidades per·mite que cualquier me:·~ic:ano pLleda 

entender esta novela e los temas tratados la 

problemática política de nuestro México. 
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CAPITULO PRIMERO 

I CONSIDERACIONES ALREDEDOR DE LA NOVELA 

1.1 Hacia el concepto de novela 

La novela es un género revolucionario y burgués, demo-

crático por vocaci6n, y que está animado de un espíritu libre 

que lo lleva a romper fronteras. Asi, Marthe Robert comenta: 

A diferencia del género tradicional, cuya regulari­
dad es tal que no s6lo queda sujeto a prescripcio-­
nes y prosc1-ipciones, sino que en ella consiste, la. 
novela no tiene reglas ni freno; está abierta a to­
das las posibilidades y, en cierto modo, es indefi­
nida por todos lados. 1 

El mundo novelesco está lejos de fabricar la verdad, de 

aparentar ésta, en el que todo es posible, incluso el deseo 

excesivo de irrealidad, incredibilidad, inadmisibilidad. A 

pesar de que la ilusi6n realista <la impr-esié-n de 

verosimilitud es el más explorado en el medio novelesco) se 

puede enume1·a1- a muchos novelistas que afirmar1 rotundamente 

el carácter ficticio de sus fantasmagorías: Swift, Hoffmann, 

Kafka. O Bien, Balzac, 2ola, etcétera, cuyo deseo de verosimi 

litud no es más legítimo, aLt11que parezca más 11atural. La nove 

la no puede clasificarse ni definirse a partir de sus inten-



clones, ya que tpdas le están permitidas, 
:'', 

Del_ - rang;: de c;jél"!ero menor Y<desacredi tado que estaba 

por los añcis de 1_720 i pas6 a alcahzar un poder probablemente 

sin precedentes. Hoy es _monarca casi absoluto de la vida 

literaria, la que se ha dejado moldear por su estética, apro-

piandose de todas las formas de expresidn, recursos narrati-

vos y creativc•s, sin necesidad de justificar s~t empleo. Rompe 

con los juegos de la ilusi6n, de lo ficticio, de lo aparente-

mente verdadero, a los que por tanto tiempo debi6 su reputa-

ci6n de frivolidad y de narraci6n entretenida. La novela del 

S.XX esta muy lejos de limitarse a provocar emociones y dis-

tracciones por medio de personajes interesa11tes. Sus pár1-a-

palabras se convierten en un conductor de 

catarsis, de c:onocimiento del fc1ndci sc:icial o del individuo. 

Asi, Mariano Baquero Gcyanes nos ilustra al respecto: 

la novela desbc•rda sus p1~opios cauces par.a flL1ír, 
tumultuosamente. por los de otros géneros, mezclán­
do los, invadiéndolos, confundiendo las aguas y los 
ritmos; este hecho es tal vez el qu~ explica la di­
ficultad de defini1- lo que una novela es; 2 

lo escrito por el novelista Alejo Carpen-

tier_al respecto: 

La novela empieza a ser gran novela <Proust, Kafka, 
3oyce ••• I cuando deja de parecerse a una novela; es 
decir, cuando nacida de una novelística, rebasa esa 
novelística engendrando, con su dinámica propia un~ 
novelística posible, nueva, disparada hacia nuevos 
ámbitos, dotada de medios de indagaci6n y explora­
ci6n qu~ pueden plasmarse -no siempre sucede- en lo 
gros perdurabl~s. Todas las grandes novelas de 
nLtestra época comenzaron poi· hacer· e:<clamar al 

2 



1.2 Evolución de la novela 

La novela es un género relativamente reciente, que con­

serva débiles vínculos con las grandes formas épicas del pa-

sacio de las que brotó. La novela es en Europa, 

siglo XIV, la transcripci6n en prosa y la continuaci6n en 

serie de aventuras épicas versificadas como canc ic111es de 

gesta, hazaAas de aventuras militares, pero sobre todo 

novelas cortesanas <en verso). 

Desde fines del siglo XVII, hasta principios del XX, la 

novela se en1-iquece en la búsqueda de la ~- La na1-1-ativa 

del siglo XVII renuncia a ser un cuento que1- i en do se1-

observacié·n, confesi6n y análisis. Se er1riquece con la 

pintura de la sociedad y la verdad psicol6gica, y se obliga a 

ser ver@.fiE?ra en la creaciéill de sus caracter-es y del universo 

sc•c:ial, sin arriesgarse a sal ii- del cauce qlle mai-ca la escue­

la novelística del momento. 

Con esta narrativa se sustituye el estudio de las 

emociones por juegos de gramática y lenguaje. Se reh~sa a 

penetrar al mLlndo de lc1s sentidos creando un falso mundo de 

sentimientos racionalizados y analizados, de pasiones a las 

que denuncia. 

Cada época tier1e evidentemente su estilo de novela. 

Empezaremos por la psicol6gica~ que descubri6 y manifest6 a 

la realidad intima del ser humano. Alberés nos 

explica esta t1-ansici6n: 



explica esta transici6n: 

Llena de leyendas, aventuras épicas y a veces fan-­
tásticas, la novela occidental lentamente ha descu­
bierto un tipo de fantasía e%tremadamente compleja 
y fascinante: no más hechos, actos, historias, sino 
toda la inquietante y grotesca agitaci6n de la inte 
rioridad humana. Durante todo el S.XIX, e%cepto en 
un Nerval o en un Lautreamont, la novela permanece 
rá sometida a convenciones: intriga psicol6gica, -­
coherencia de los 11 personajes'1 ~ patética historia -
de amor. 4 

El novelista diserta, analiza y llega a dialogar con 

sus lectores. Esta novela busc~rá conocer la totalidad de la 

vida. Así la obra de Balzac, la de Dickens, la de Zola, y 

otros, fue escrita en aquella atm6sfer~, dándole a la novela 

la funci6n real que consiste en reir1ar en nombr·e del espíritu 

sobre la realidad sociol6gica. El realismo era el realismo de 

los hechos diversos agrandados por una consecuencia moral. 

El realismo documental. crea a los personajes al contra-

rio que Balzac en que la imagen del personaje estaba concebi-

da en primer término. El estilo de Flaubert, futuro maestro 

de los naturalistas. está hecho de tina documentaci6r1 mir1ucio-

sa. Alberés comenta al respecto: 

Pero Flaubert influy6 en todos nuestros 11 natural~s­
tas" y, en suma, por culpa de él. la inspiraci6n -­
verdaderamente realista se recarg6 sin necesidad a­
parente con un bizantinismo de la descripci6n. 5 

El realismo también dio nacimiento a una nueva forma de 

sensibilidad: el arte de la preocupaci6n, la piedad por el 

hombre: Zola y la pasi6n de los seres; en la inmensa novela 
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altiva y tierna de.Tolstoi, etcétera; Los gr.andes nc•vel i stas 

naturalistas narran el 'en~rerit~~iento del hombre y de su 

Una forma positivista de la tragedia y de lo 

patético, en donde las fatalidades biológicas e hist6 ricas 

reemplazan a las de la pasión y del pecado, o de la mala 

voluntad de los dioses. Asi nace la novela naturalista. 

También, desde fines del siglo XIX, por el ciclo nove-

lesco realista se impone en Inglaterra y Francia la novela 

hist6rica como un retorno a sus origenes nacionales. 

La novela !!!.b!..[fil escapa de la minucia detalli.sta, mezcla 

intenciones sociales, y conquista la atenci6n poi· medio de la 

historia patética o pintoresca de una familia, lugar; situa-

ción de episodios variados y dramáticos •. 

Con el simbolismo, la novela se libe1-a de las motivacio 

nes, de las descripciones, de los estudios sociales y psicol6 

gicos, sin dejar de ser este arte menos veridico que el arte 

preciso. 

Los postsimbolistas con actitud desdeffosa hacia el rela 

to habi lmente forjado se complacían en ¿ictuar bor..-osa, impre-

cisamente, mostrando que la precisi6n brutal, sabia, psicol6-

gica y social, es también, un artificio. 

Llegamos a la novela cambiante, ya que el punto de vis-

ta ~nico del narrador tradicional es sustituido por la multi-

plicidad de puntos de vista. El orden del tiempo es sustitui-

do por el desorden del mismo; se hacen cortes desde ángulos 

diferentes. Y así se pide al novelista que exprese, no la 

5 
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vida social· y. psicológica,. si no. esa dpb le y.múltiple: real id ad 

rica de simbo~os;8e~1a)vida •• La~c•Z~1~ siente i:a ~ecesidad·de 
jugar con la r~l~ti~fd~d de los ti'empos .. y con la ·mezcla de 

estos. 

Está la novela al modo impresionista: puntillista e ina 

gotable que parece haber descubierto otra profundidad de la 

vida, donde la impresión cuenta más que las razones y las ver 

dades objetivas. Sartre en La naus~a expresa la sensación 

original de la existencia. 

En este mundo de la novela existe un campo vasto, en 

el que el escritor toma de lo sublime, como de lo trivial, o 

de la miseria humana, los elementos para crear nuevas téc-

nicas narr~tivas, estilos que modifican la 6ptica de ver la 

realidad. Españoles, italianos, y latinoamericanos han des-

cubierto un neorrealismo, haciendo que la vieja novela mural, 

social, documental, realista, reaparezca en uria forma renova-

da. La novela en su proceso es cambiante y sorprendente. 

En esta evocaci6n de la novela no se pretendió nombrar 

a grandes escritores de diversos paises, ni hacer análisis de 

las obras mencionadas, y de los diversos movimientos litera-

rios. Aclarando también~ qL1e se dej6 en un apartado indepen-

diente la novelística que se desarroll6 en América Latina de 

habla hispana, para que con la exposici6n presente se 

consideren las bases elementales para ubicar en la historia 

de la literatura a este género versátil. 
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1.3 Evolucí6n de la novela híspanoamerica 

Para entender el motivo de la ausencia de la narrativa 

en tierras sometidas a la corona espa~ola, la cual dio como 

manifestaci6n superior del relato, las primeras formas 

modernas: El lazarillo de Tormes 115541, y Don Quijote de la 

Mancha <1604-16) que han desembocado en una gran variedad de 

posibilidades que José Emilio Pacheco lo 

e:-:plic:a. 

Se alegan para eMplic:ar su ausencia las dos cédulas 
reales 11532 y 1542) que prohibieron a espaAoles e 
indigenas la lectura de ((libros de romances que 
tratan materias profanas o fabulosas e historias 
fingicias~porque se siguen muchos inconvenientes>> 6 

Por motivo de estas cédl1l~s, de culturtts 

prehisp~nicas, estrecha su campo de acci&n, evolucior1ando er1 

leyendas transmitidas oralmente. 

Aparte de las cr6nicas de la conquista, pr i.mercis l íbros 

escritos en espaAol en la Nueva EspaAa, hay ciertas protonove 

las: Los sirgueros de la virgen, de Bram6n 116201; La porten-

tosa vida de la muerte, de BolaAos (1792>; Los infortunios de 

Alonso Ramirez 116201 de SigUenza y G6ngora; esta ~ltirna na-

rraci6n considerada en su tiempo como un reportaje novellsti-
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c:o por su grar1 carga de acción<:vérÍ.diéa-,· ·cjue··marftüvÓ Te·ja·nas 

de esta clase de narrativas a las'. dos ~~dL1ias .r'°'.~les, por su 

cualidad periodística y la ausenc~a de 

Después de las variadas novelas español.as·· 

introducidas por medios ilícitos a la Nueva España, y las que 

llegaban a reducido número de españoles, mestizos y criollos, 

se manifestó la necesidad de llevai- la lectura a la ge1,te que 

nunca antes había tenido acceso a la narrativa escrita. Asi, 

nace la novela moderna y el periodismo que abriría las 

puertas al conocimiento sobre el derecho a la libe1-tad, y a 

la comunic~ci6n de la vida privada de personajes con los que 

se buscaba semejanza, y la superaci6n de los individuos. 

F'ostet-ior a las pt-ime1-as t1-aducciones por el dominicano 

Jacobo de Villarrutia, fundador del Diario de México 11805-

1827>, encontra1nos a dos trabajadores incansables de la cul-

tura me:<icana, que fundaron revistas y peri6dicos, y se dan a 

conocer como los primeros novelistas: Jc•sé Joaquín Fe1-nández 

de Lizardi 11776-1827) y Justo Sierra O'Reilly ( -1814--61)' 

este último publicó !d!l__año en el hospital de San Lázaro 118'>1 

6 1845-461. Como antecedente de carácter novelesco se puede 

nombrar a El lazarillo de ciegos caminantes (17731 

peruano Calixto Bustamante e.Inga, conocido como Concolorcor-

.Y.Q; narración pica1-esca pero que no sustenta el calificativo 

y honor de ser la primera novela hispanoamericana. 

El periguillo Sarmiento (18161 del mexicano José Joa-

quin Fernández de Lizardi es novela hispanoame-
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ricana. Autor, ,que deda'',de trabajar, e,n la narrativa despL1és de 

1820 pc•r presiones poHtica's. 

La novela de est~ peflodo asumi6 un tono de documento 

hist6rico, evocativa, a menudo en busca de temas del pasado 

indígena. En Argentina por la guerra civil y la dictadura de 

Rosas, la novela fue predominantemente política. Muchas de 

estas presentadas en tono lírico, con 

sentimientos humanitarios y moralistas acumulando aventuras 

bajo la influencia del folletín europeo. 

La novela hispanoamericana evolucion6 con gran rapidez 

en siglo y medio, a diferencia de siglos de maduraci6n de 

otras l i teratu1-as. De Llrl costumbrismo moralizante de 

Fernández de Lizardi hasta los profl1ndos escarceos sociales, 

psico16gicos, y filos6ficos míticos, que caracteriza a la 

producci6n de la actual novela del siglo veinte. 

Sin querer ahondar en autores y estilos narrativos, 

así como, las características de cada proceso novelístico que 

se dio en los diversos paises de habla espaAola en América, 

se enlistará con cierto c1rden éstos, así como di ve1-sos 

autores, estando conscientes que muchos que merecen estar en 

este trabajo, no serán nombrados. 

Novela romántica: el romanticismo facilit6 la ruptura 

con la literatura de marcada tradici6n espaRola, determinando 

creaciones originales que intentaron definir la esencia 

nacional en cada país. Lo mismo que los espa~oles que 

simbo 1 i ;.:aron la. suya con la palabra castizo; así los 
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1-ománt icos se ded icarori entre s~s temas', de inspirac: ióh, a las 

c:i rc:unstanc ias deprimentes del l.nd'i:'o ~ 'en contraste con los 

aí'los de esplendor en que éste ha~i~' ~ido ~~e~o 
I;:·{ -"-·.;,·.·· 

las 

tierras ahora usurpadas. 

Novela indianista y novela indigenista: Andre Jansen 

nos da la diferenciación entre novela indianista y novela 

indigenista de un.a manera clara: 

La novela indianista:[ •.• Jque se inspiran en la épo 
ca colonial.Se nota en ellos la influencia de Rou­
sseau con la teoría del "buen salvaje". La novela 
indiqenista:[ •.• Jvan a pintar al indio agricultor 
cuya vida penosa se parece a la existencia precaria 
del campesino ruso evocados por las novelas de Go­
gol y Tolstoi. 7 

La novela del realismo costumbrista e hist6rico,en His-

bajo la influen 

cia de Zola,aunque descubren en este autor francés las limita 

cienes de un arte seudocientifico,por lo que buscarán la expe 

rimentaci6n de vicios sociales de la naciente clase obrera, 

justicia social,etc:étera,pero la identificación 

naturalista-r·omántica de Zola, tal vez por que Hispanoamérica 

y la Revolución Industrial europea evolucionaban paralela-

mente con diversas y semejantes mar1ifestaciones sociales. 

Se halla una interrupción en el proceso evolutivo de la 

creaci6n novelística en los óltimos veinte a~os del siglo 

diecinueve. Si bien, la evaluci6n literaria en el campo de la 

poesía que Daríc• comenza1-á con la publicación de Azul ( 1888) 

en los novelistas hispanoamericanos asume 1-esul tados 
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inesperados, ya. que estos r]O se · 1 imita ron al mundo de las 

formas, sirio transmutaron estas/ a-símbolos. En SLI oi·igen el 
·> 

movimiento es.estilisÚco, post~rÍ.orlne'!nt·~·ei lenguaje asumirá 

una función creativa·. Se man~ja~á ·· w~:)~C:abulario mitológico, 

pictórico, alegórico. Los model¿sseguidos a los regionalis-

tas espaffoles, son reemplazados por autores rusos y algunos 

nórdicos. 

Mientras tanto, la novela hispánica de fines del siglo 

XIX y pincipios del XX, da testimonio de ciertos hechos y cam 

bios de natur-aleza econ6mica y política que obliga a reformas 

sociales, como de numerosas revolLtciones en gestaci6n o en 

e;{pans i ón. 

La novelística hispanoamericana que en su infancia fue 

picaresca. romántica y realista, llega al siglo veinte dividi 

da en dos cor-rientes; por una parte altamente idealista, SL1b-

jetiva, preciosista y eL1ropeizante, considerada en esos momen 

tos decadente más por su interés estético, que por su interés 

moral, La otra, heredera del realismo espaAol: estricta acti-

tud regionalista y social, c•bservaci.é-n y narracié.n del mundo 

americano y su diversa problemática. 

La novela modernista: con sello característico de la 

falta de un estilo Gnico, con que las formas del simbolismo 

puedan superar las limitaciones del costumbrismo en la ínter-

pretaci6n de la realidad americana. 

SL1per-regionalismo: Desde finales del siglo XIX se 

afianza la corriente regionalista, en especial social con un 
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primeros treinta ~Aos del sigio XX coinciden en su america­

nismo y enfocan la ~'ec/lidad de los problemas econé.micos y 

políticos, desenvolviendo süs tramas en ambientes tipicos con 

una visi6n de c6njunto. Supervaloran el paisaje y la 

naturaleza que con una fuerza descontrolada se desboca 

brutalmente al contacto del hombre. 

Mé:<ico: Una novela marca el cambio en esta generaci¿n: 

Los de abajo de Mariano Azuela, novelista que se ve envuelto 

en una. cadena de inciden"t;es que demandan su testimonie' en el 

hecho hist6rico de la Revoluci6n Mexicana de 1910. 

R.M. Alberés nos comenta sobre Don Segundo Sombra de 

Ricardo Güiraldes: 

la consumaci6n de un largo y calmo pensar sobre el 
destino de una raza, sobre la fuerza de un pueblo, 
sus posibilidades de supervivencia, su estoicismo -
ante la derrota y ante el asalto de fuerzas que no 
comprende del todo ni logra identificar. 8 

Y que puede bien adaptarse a. Los de aba,,io, y otras 

ob1-as que se de11- ían posteriormente. 

Azuela abre la puerta a una primera etapa de la novela 

de la Revoluci6n Mexicana. Movimiento literario destinado a 

evocar semihist6ricamente y con estilo diferente, los hechos 

y procesos de la Revoluci6n a lo largo de diversas épocas y 

hacia la modernidad de México. 

El neorrealismQ: La mejor época de esta novelística fue 

de 1930 a pasados los aRos 50. El nuevo interés se centrará 

en el hombre y el mundo que 1 o mostrando, no un 
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rompimiento brusco con el super-regio~all~mo, sino un 

desarrollo evolutivo y gradual en la novelística que buscará 

el equilibrio entre el paisaje y el hombre. 

Deja1~0 toda clasificaci6n de forma o tema para novelar 

<novela de la tierra agraria,de la ciud3d,etcéteral,a todo no 

velista neorrealista los une su excelencia artística y un es-

fuerzo de comunicaci6n universal.En su propio ambiente y país 

abarcarár1 toda la realidad nacional~ buscando la responsabi 

lidad social e individual del drama del mundo contemporáneo. 

El novelista se responsabiliza y busca en el fondo mis-

mo de su concier1cia por medio de sus personajes~ las contra 

dicciones sociales y las raíces de ese choque brutal de clase 

contra clase. Este compromiso adquiere un pesimismo genLtino, 

reflejo de la decadencia social en que se mueve el escritor. 

R.M.Alberés lo resume de la siguiente manera: 

Ya no es la novela un simple espejo que recorre los 
caminos, es el alma la que refleja esos caminos y 
al reflejarlos absorbe toda la escoria, todo el su­
frimiento, el desconcierto, la sinraz6n, y su purga 
en la confesi6n desnuda. 9 

En México la novelística de la primera mitad del siglo 

veinte, analiza un estado de conciencia en planos colectivos 

e .individuales; caracteriza modos de pensar y de actuar sin 

ofrecer respuestas. A pesar de que la novela de la Revoluci6n 

Me:<ican~ aparentemente ha cerrado su ciclo hist6rico, la 

temática y las consecue11cias del movimiento armado de 1910, 

persigue como una sombra a varios novelistas, quiénes supe-
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rando ideologlas se apartan del regionalismo superficial, y 

anarizan lo que bajo observaci6n minuciosa es el diseAo de la 

Revoluci6n y sus consecuencias. 

La novela que marca las nuevas tendencias después de 

los treinta es Al filo del agua 119471, de Agustín YaAez, que 

con estilo poético post-revolucionario,explora la subconscien 

te de un sector provinciano que evoca la vida mexicana del 

siglo diecint1eve. 

~los vemos privados en esta tesis de nombrar a todos, o 

al menos. los mejores exponentes de la narrativa hispanoame-

ricar1a; nombrar1do la ~ltima promoci6l1 de escritores actuales 

de renombre; Ftientes, Vargas Llosa, García Márquez; si bien 

sor1 e:<perimentadores en nuevas técnicas, también se debe re-

conocer qt1e éstos se h~n apoyado en las generaciones de 

novelistas ar1teriores. así como los venideros se apoyarán en 

la generi=\ci¿,n que actualmente abre caminos a la e;:periment.a-

ci6n de nuevas técl1icas y temátic~s, ya que la r1ovela es un 

espacio que tiene la puerta abierta al tiempo y al cambio. 

De aqu l que la etapa más i nte1-esante para su estudio, 

no sea. la. de su iniciacié·n, sino la. de su madurez. De esto se 

desprende la objeci6n que hace Marthe Robert para no definir 

ni caracterizar a la novela: 

Mientras más se envejece y se eKtiende el género, 
acentuando más a~n su característica de frondosi­
dad, inaprehensibi 1 idad y anarqula, más intensamente 
se siente la necesidad de dictarle normas de con­
ducta,seAalarle L1na disciplin3 y una moral. 10 

Con todo lo anteriormente expuesto, se ha dado la base 
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Con todo lo anterior~ente ex~uesto, se ha dado la base 

elemental para ubic:ar a la ·novela. hispanoameric:ana en la his­

toria de la literatura y c:tintinua~ c:on el siguiente apartado. 

1.4 La novela humorístic:a 

Si bien, Jorge IbargGengoitia destac:a en Méxic:o después 

de 1950, c:omo un narrador humorista c:on su variada obra, con­

sideramos nec:esario ir hac:ia los antec:edentes modernos de la 

novelística que utilizé, recu1-sos humorísticos variados, así 

como considerar el origen, 

tiene el humorismo. 

1 a evo luc ié'11 y la func:ié.n que 

Considero pertinente empezar por la novela ir6nica y 

poé~ de 1890 a 1930, que va a c:onstituir un género hetero-

doxo, nacido de la revoluci6n simbolista. Empero, la 11ovela 

ir6nic:a no rec:haza la psicologia. 

El surrealismo le da a la novela, libertad, fuer2a 

e:~plosiva, a la c:ual, el simbolismo dejaba 1 angu i dece1-. 

B1-et6n en Nadja C 1928) trata de hac:er una parodia del género 

y juega c:on la c:hanza agresiva en su picardía. En 1962 se 

volverá a encontrar esa intenci6n disolvente. 

El novelista ir6nico era también el novelista de la 

inc:ertidumbre psicol6gica que entrega la ambigGedad del ser, 

de esos hombres que permanecen divididos, contradictorios, --
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incomprensibles. En el prim.er terció •del, s_iglo XX, ciertos 

novelistas trabajan una ironía· más é.er'ebr.~'i; ·:·se ·lee al final 

de ~ e 1915) de Miguel d-e U¿am&no/qJ~ Augusto Pérez se 
·• •,-.;: ',.,, lvo 

presenta ante su creador para. d i~clítff?,:C:qn éi: vemos que el 

personaje actúa por sí mismo. 

El novelista ir6nico deja de lado ~u ternura contenida. 

Denuncia la crueldad del destino biol6gico, la mezquindad del 

ser humano que sufre este destino. Muestra con indiferencia a 

jerarcas militares; que sus personajes y sus circunstancias 

no son ur1 d1·ama, si110 que son un fracaso. Estos escritores no 

quieren conmover. Lo serio, el camino a descL1brir es el fondo 

del estudio psicol6gico, el vacío de la psicología humana. 

De 19'•8 a 1960, encont1-amos l« influencia de na1-rado1-es 

de decenios anteriores con inspiraci6n picaresca e influencia 

de la novela ir6nica en Francia, en escritores qLte busc~n un 

pretexto para mostrar su rabia y su desagrado mediante 

aspectos jocosos de la necesidad humana, las intenciones de 

la caricatura y de Ja irrisi6n. La 6ptica de esta novela, no 

es la irónica, ni la picaresca tradicional. Sobre este nuevo 

realismo R.M. Alberés, comenta: 

El nuevo realismo arremete contra la abulia "congé­
nita11 de los hombres, '~lll:\ abulia independiente de 
las condiciones sociales y que, a la 11ovel~ de la -
e}:Ltberancia, le servir-á de impulso[ ... JF'or eso el 
gran tema realista es, muy a menudo, el estudio de 
las ''ilusiones per·didas'', de la ambici6n hábil y di 
secante ~nte un mundo ab~lico al qtie se desprecia. 
La verdad realista de la época está en su propia -
confesi6n, a veces picaresca, ~ veces de una límpi­
da sinceridad. 11 
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Esta novela-testimonio a la vez realista y sarcástica 

se abri6 camino en una sociedad corrompida, y el novelista se 

eMpresa de ella con ardor y desprecio, desenvoltura apasiona­

da que marca la época y que se dedica a dar cuenta de lo 

real. La nueva picaresc~ es un fen¿.meno y una coi-riente más 

vasta, enque hay que situar la novPla de exuberancia 

francesa que conserva como rasgo nacional la desenvoltura. 

Después de 1950, esta novela de estilo picaresco moder­

DQ es variad<"., consag1-ada al <1bsl.lrdo sabroso y sádico de la 

vida real, esa irrisi6n que hace de uno la existencia humana, 

en un mundo corrompido, de tina serie de vejaciones, de desa-

fios y de fracasos grotescos. Este estilo que se da en la 

postguerra en diversos paises, pttede ser eN6tico, elegante, 

sutil, ir6nico, político, etcétera, pero al fin realista. 

Aunque esta narrativa no haya dado hasta ahora obras 

maestras, si marca una época que re11ace en los novelistas 

del siglo XX, el espíritu picaresco después de tres siglos de 

sus antecedentes; 

condición hum~na, 

rechaza la angustia y la seriedad de la 

señala la contraofensiva triunfante del 

realismo renovado, en el que la objetividad es reemplazada 

por el humor; y la perfecci¿n narrativa es sustituida por la 

exuberancia que se t1·ansfor·mará en algo fino, o en un cinismo 

l ige1-c•. 

El rasgo esencial de este tipo de novela es que se basa 

sobre un héroe qL.te conduce, domina y sobre todo juzga la 

acci6n. La novela de ese modo ya no es narrada por un autor 
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objetivo que p.resenta bajo. varios ángulos a sus personajes, 

ni tam.poc:o por .,un .personaje que desc:ubre progresivamente las 

ac:c:iones, sfno ·que toda ac:ción es controlada por el autor. 

1.4.1 Origen y evolución del humorismo 

No se puede espec:ificar c:on e::ac:titud el lugar o la 

época en que surgi6, pero se considera a la risa, c:1. la 

alegría y otras manifestaciones humanas tan antiguas como el 

hombre, sin que éste haya utilizado el humorismo tal como lo 

conocemos. Cor1 un poco de imaginaci6n podemos ver a los prime 

ros moradcq-es, asustados pero también con alegria y con 

posibilidades c:husc:as, que pudieran hac:erles reír, permitién-

doles conocer el fen6meno de la risa y sus consecuencias. 

En r·ealidad la palab1-a !J..~1mo1-ismo es r·elativamente nue-

va, y se empez6 a usar como tal a princ:ipios del siglo pasa-

do. Sobre el humorismo hay diversas definiciones y enfoques 

distintos; por tanto, la b6squeda de su definici6n será pro-

blemática por la ubicaci6n del mismo, por sus formas,tiempos, 

etc:étera. Así, el Di e e i o na r i o d e._~l~ª~~R~·e~a=l'--'-A.~c~a=d~e~m=i~a~E~s=p~a~n~-~º~l~a~ 

dice que el humorismo es 

Genio, índole, condici6n, especialmente cuando da a 
entender con una demostraci6n e:<terior: jovialidad, 
agL1deza. 12 

Durante el siglo XVI, significaba idiosincrasia, tempe-

ramento, naturaleza o manera de ser. A fines del siglo XVII 
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el humor tuvo otro, signi'f'icado co,nceptual, el de comicidad. 

Así como en Inglate!rr'a durante l,a époc;~ Isabelína, el humot" 

-. . . . . ;.~-. ' . . ' -: . 
cidad; y para muchos, en ,es¡jecial,,,p_ar"a ,_,los ingleses, se con-

... -._,._.,. .'; 

sidera al sentido del hLtmor, tal· i::oinO:' .ihora lo conocemos, de 

acuñaci6n inglesa. 

Pero la verdad está en que el humor tiene una infinidad 

de adjetivos para ser calificado, ya que éste puede abarcar 

gran cantidad de asuntos, temas y problemas, de ahí que se 

le califique en tantas formas sin la respectiva aclaraci6n o 

definici6n de dicha adjetivaci6n, y que algunos son: humor 

negro, humor absurdo, humor humanista, humor ·fe1-oz, humo1· 

fantástico, humor provinciano, humor de&almado y cortés, 

humor pc•lític:o, humo1- sombrío, humo1- siniestro, humor inglés, 

humor clandestino len época de guerra>, humor de lo ins6lito, 

humor local, humor amoroso~ humor gratuito, o, el humor por 

el humor mismo, humor e:<travagante, humor aséptico, humor 

moreno y humcir rubio <España>, desesperanzado 

!antecedente del humor negro>, humor deshumanizado !Italia>, 

humor abstracto y humor inconforme, etcétera. 

Hallamos que el humor ha sido estudiado por diferentes 

disciplinas y desde distintos ángulos, ya sean psicol6gico, 

social, político, filos6fico y literario; por lo que ne ha de 

extraAar que no exista una definci6n ~nica. Asi., Freud 

considera qLte "el humor e& la manifestaci6n má& alta de los 

mecanismos de adaptaci6n del individuo• 13 
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Desde el punto de vista freudiano el humor es un 

dispositivo de defensa, hacia ciertas reacciones humanas, que 

utiliza para salir airoso de determinadas situaciones de 

tensi6n, para adaptarse al medio ambiente y para afrontar 

diversos problemas. Y, como la sociedad nos limita, desde la 

nifiez a demostrar nuestros impulsos hostiles en contra de 

nuestros semejantes, y menos a~n con proyección abierta; lo-

gramos en nuestro desarrollo humano descargar libremento es-

tos imptilsos emotivos por la acci6n verbal y de nuestra 

inteligencia; y lo mejor es la utilizaci6n del catalizador y 

conc ient i zado1-: Siendo el humor aceptado 

por el que hace reir y se rien, sino también sobre 

cae la gracia, burla, critica, etcétera. 

Pero no olvidemos que también 

como hechos humoristicos~ o se ha 

se ha llegado a 

desencadenado el 

nt:t s6 lo 

los que 

tomar 

humo1-

hacia tópicos como la gue1·ra, hechos crueles, las torturas, 

las tormentas, las masacres y desast1-es. Asi, el hombre ha 

demostrado también su capacidad de expresi6n por medio del 

humorismo tanto en lo cómico como en lo trágico. 

Wenceslao Fernández Fl6res 11885-19641 humorista espa-

ño l, lo define literariamente: "El humcq-ismo es un estilo 

literario en el que se hermana la gr-acia con la ironía, y lo 

alegre con lo triste" 14 

En el humor absLu-do de Eduardo Sthelman, se comenta qL1e 

11 el humorismo es una b~squeda l~cida y desesperada de las 

reglas que rigen nuestro diario comercio con el mundo, y que 
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la lógica no' a·lcanza· a 'ernplicar~'. 15. Lo anterior quiere 

decir que las acciones de lbs seres humanos, a pesar de ser 

regidas por ciertas normas, estas en muchas ocasiones 

resultan absurdas y fuera de toda lógica, haciéndonos buscar 

la explicación de las mismas por medio del humor. 

Para situar al origen y seguir los pasos del humorismo 

literario debemos partir del griego Aristófanes, que no s6lo 

lograba la risa del pGblico ateniense cuando parodiaba a 

Sé.crates, y con los qLie éste reía de una manera superior, 

amarga y suprema, sino que manifestaba sus criticas sociales 

para un gran p~blico que se sentía compllce y reflejado en la 

famcisas cc•medias de este aL1tor: "el sentido del humor aparece 

así, por vez primera qLte sepamos, en la historia del espíritu 

humano" 16 

A Roma llega la comedia como género satírico, adaptado 

y creciendo e11 manos de grandes escritores latinos: Plautc., 

quién en su obra algo cruda a veces, logra iror1izar diversas 

situaciones sociales, a la vez que pintaba las costumbres 

populares de su época; Juvenal, gran poeta satírico que se 

ye1-gue contra los vicios de Roma con st1 poesía llena de 

indignaci6n y energía. 

Europa en la Edad media da frutos literarios que 

manejan el humorismo: el Arcipreste de Hita, Boccaccio y 

Geoffrey Chaucer. El humorismo fue evolucionando en Europa 

con diversas características, de acuerdo a las necesidades de 

expresión de cada pueblo. 
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Rabelais, - Cervantes y 'shakespea~.,;, aLÍtores. considera-

dos dentro de. la gran litera~_~ra'. C:¡ásiC:"1,; crea.ron personajes 

de una considerada 'C:ar1:cl.;iá ,_h,~m~'rí~tiC:a, que .mostraban una 

simple comicidad: Panta~~L1:1 )~':~g~zfgo, Don Quijote y Sancho 

Panza, y Sir John Falstaff. 

En Inglaterra, el humo1- adquiere auge literario 

durante el siglo XVIII: Jonatahan Swift con sus ensaycis 

muestra su aguda observaci6n con su respectiva critica; Henry 

Fielding como novelista muestra aguda crítica en su obra, 

creador del celebre personaje Tom Jones; y Laurence Sterne 

considerado como un exponente del humorismo moderno dentro de 

su narrativa arbitraria y caprichosa. 

Para Alemania el siglc• XVIII es la gran época del 

humorismo, de los creadores satíricos: Heine Rech, má:<imo 

exponente de la sátira amarga. Hoseph, bar6n de Eichendorff 

que utiliza la sátira agresiva, a veces sangrie11ta. 

En Francia se mezclan, o se u1,en los dibujantes y es-

critores cuyos genios descubren el mejor· camir10 para sus sá-

tiras: el gran auge de la producci6n de revistas protegidas 

por la Ley de Imprenta de 1881. Es Alphonse Daudet el mayoi-

representante con su obra maestra del humor francés: Tartarin 

de Tarasc6n 118721. 

En Italia durante el siglo XVIII llega a las tablas un 

tipo de humor con gracia veneciana de Carla Goldoni, y la co-

micidad de acci6n de la famosa Commedia dell'Arte. El teatro 

fue y será utilizado como medio de manifestaci6n del humor, 
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mostrando situaciones cómicas y en muchas ocasiones 

atrevidas. 

Mark Twain es sin duda el máximo exponente del humor de 

los Estados Unidos. Con un humo1-ismc• profundo recrea sus a-

venturas, las cuales son deformadas de acuerdo a las necesida 

des estilísticas. Así, desarrolla un modo de pensar ir6nico y 

pesimista; ahonda en el trabajo humorístico como pocos. 

EspaAa no posee un verdadero desarrollo humorístico 

dentr·o de una época en la historia de su literatura, porque 

el humor y la critica, nacen casi a la par en la literatura 

castellana. Los primeros satíricos co11 humor y co11 desc1·ip-

ciones humorísticas, aparecen a finales del siglo XVIII. Es 

José de Cadalso con su Cartas Marruecas 117891 uno de los 

máximos representantes que precede al costumbrismo. Ram6n 

María del Valle Inclán, quién popc1lar iza e 1 espe1-pentc•, que 

es tina manera de mirar con humor la realidad a través de un 

espejo c6ncavo, haciendo que la rea.lidad se aprecie 

deformada, ridícula y c6mica. 

Sobre el humorismo en Hispanoamérica hallamos la 

opini6n de Domingo Miliani: 

La falta de humor <rasgo comón en toda la litera­
tura hispanoamericána en el periodo del realismo 
denunciante) era una nota negra que acidulaba a~n 

más los hechos en un afán de los novelistas por ser 
tercame1,te objetivos, por estrangular la impresié.r1 
intima, la versi6n personal. 17 
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Durante el siglo XIX, aparece en México por vez primera 

la comicidad en la p1-imera novela de Hispanoamé1-ica:_ J;_l 

~illo Sarniento 11816Jde José Joaquín Fernández de 

Lizardi, quién para exponer los vicios, defectos, abusos, 

deshonestidad de su época, utiliz6 un fino humor. 

A pesar de los autores del siglo pasado que mar1ejaron 

en México cierto humorismo, Miliani opina qt1e el humen- y la 

s~tira narr·ativa empieza con los cuentos y estampas escritos 

por Juan José Arreola, qt1e en su novela La f~ria 119631 

proyecta la fiesta con la diversi6n y la anécdota pintoresca. 

Pero sin duda, no es el ~nico escritor mexicano del siglo XX 

que ha utilizado el humorismo para ironizar y satirizar 

situaciones del momento, ya sea en la sociedad, en las 

costumbres, en la política, etcetera, de México. Entre otros 

están por ejemplo: Tomás Mojarra y Emilio Carballido y, por 

supuesto, el autor que estamos estudiando, Jorge 

Ibargüengoitia. 
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l .4.2 Funciones del Humorismo 

Toda la sc•ciedad está dirigida, conducida y 

estrechada por cierta conducta colectiva, leyes que deben ser 

acatadas y cuando estos lineamientos son quebrantados, el 

hombre recibe una amenaza de correcci6n, o la acción de la 

misma, y si acaso es leve el quebrantamiento será una breve 

humillaci6n como seRalamiento de la transgresi6n. 

Es notoric1 que el ser humano intenta corregir a sus 

semej~ntes ridiculizándolos, atrayendo los 

demás sobre su superioridad y provocando en los espectadores 

la risa, el placer de reir, el qL1e seg~n Bergson, contiene la 

intenci6n no confesada de humilla1· y corregir externamente al 

La risa es ante todo una correcci6n. Hecha para hu­
millar, comunicar una impresi6n penosa a la perso­
na, que es obra de ella. La sociedad se venga así 
de las libertades que uno se ha tomado con ella. 18 

la primordial función que tiene el humorismo es 

criticar. Se critica las injusticias, las arbitrariedades, 

los abusos de que es objete• el sei- humano pol· sus semejantes, 

son la misma. soc:iedad que determina el 

comportamiento, la cultura y en muchos paises la religión a 

seguir. El individuo en el quehacer de su desarrollo dentro 

de la sociedad tiene mucho que seAalar: critica la variedad 

de 1-eligiones, propia o ajenas; las instituc:iones que 

conforma a la sociedad, en especial todc• gobierno; la 
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superestrüctüra de Sl.l loca.l idad.' etcetera. El individuo al 

sentirse descont·ento;·.:al no: aceptar suposiciones y prejuicios 

implantados por; lCl•so~d~~á-'o;"~u= gobiernos, surge en éste la 

crítica hacia fo q~eúoCro~ea/ 

Pero no todo i~di.viduo ·tiene la capacidad o el valor de 

crear una critica, por lo que se acerca a la lectura de 

critica humorística que le provocará risa, cierta realización 

al sentirse cómplice secreto del que escribe, y 

cuando la critica esté vinculada con el propio 

lector o de su entorno. Así, lo c6mico tiene aplicaci6n cor1 

la sociedad seg~n el punto de vista de Bergson: La risa 

debe responder a determinadas exigencias de la vida en com~n. 

La risa debe tener una significaci6n social''. 19 

El humor eje¡·- ce también una función política. El 

llamado humor político, puede reducir a nada el prestigio 

político, humano o social de los representantes nacionales, 

regionales o locales de una nación o sociedad. El ridículo al 

que puede se1- expuesto un político, puede derrocarlo,al 

evidenciar hipocresías en discursos o argumentos. Todo 

gobierno por muy poderoso y estable que se considere, siempre 

temerá a la critica humorística que bien creada, conducida y 

puntillosa puede ser mayor· y mejor ar·ma que la misma ir·a, la 

cual en ocasiones termina en simple frust1·aci6n, sin llegar a 

crear conciencia colectiva. 

Asegura Freud, con respecto a lo emocional, que la risa 

logra que descarguemos libremente nuestras tensiones y 
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emociones sin e·:<per·i·ment«7~ 
... :'·' ' ~! ' . 

inhibiciones, para .lo cual es 

necesario contar co~ ~trai personas que nos, ·. cÓmpr.endan, qLte 

tengan afinidades o intereses C::omunes 2ph}n¿~o~~os. Y como lo 

cómico, la risa puntillosa se siempre a las 

ideas ajenas, a los prejuicios de la sociedad, a las 

costumbres que ya quieren dejar de serlas, ser·ía imposible 

estar aislados y saborear lo c6mico, lo gracioso, lo ir6nico, 

la chanza. Por tanto, siempre necesitamos interlocutores para 

gozar plenamente, y en muchas ocasiones hallar o proponer 

posibles soluciones en conjunto. 

Por ~ltimo, el humorismo es considerado como un factor 

importante para el progreso y cambio social, ya que come• 

instrumento de critica, deberá enterar a los afectados de 

todos los defectos o virtudes deformadas que afectan a la 

sociedad, a la que pertenece. Todo aquel que se ap1-ecie del 

buen manejo de los r·ecursos humorísticos existentes, deberá 

estar lejos de la utili::acié.¡1 de vulgaridades; estar basado 

en la verdad y posee1- como característica esenclal la 

realidad. 

Considero que con todo lo anteriormente expuesto, se ha 

dado la base elemental para ubicar a la novela en la hiato-

ria de la literatura; y con las referencias dadas en este 

primer capitulo, contar con los elementos necesarios que nos 

permita continuar con el trabajo impuesto. 
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CAPITULO SEGUNDO 

2 LA NARRATIVA DE JORGE IBARGüENGOITIA 

2.1 Ibargüengoitia como persona 

Si bien, el método biogr~fico puede ser efectivo, ya 

que ofrece datos relativos a la vida privada y p~blica del 

escritor estudiado, y g1-acias a la biografía podemos ser 

capaces de ubicarlo sociol6gicamente, C• sea, podremos 

determinar a que clase social pertenece, que estudios curs6, 

que hechos fueron determinantes en sL1 existencia, que opini6n 

gL1arda de la sociedad, etcétera; no utilizaremos solamente 

éste, cayendo en el error de proyectar u1, trabajo con enfoque 

unilateral del cual opinan Welle~ y Warren: 

estos estudios resultarán de escaso valor mientras 
den por sentado que la literatura es simplemente un 
espejo de la vida, una reproducci6n, y, por lo mis­
mo, evidentemente, un documento social. 

Estas mismas críticas consideran este método es 

válido, si la biografía gua1-da alguna r·elaci6n con 

misma, y si esta es real. También Guillermo de Torre dice: 

nunca la crítica podrá descartar lo hist6rico y, en 
muchas ocasiones, deberá tener en cuenta el elemen­
to biográficc•. Cuidará empero no pasa1-se al e:,tremo 
opuesto poniendo el eje del sistema casi totalmente 
en la biografia de un autor. 2 
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de proceder ál anátis1s de ,lá novela los 

Relámpagos de agc•sto, 'es 'necesal"ié,:'hablá_í- .a.1go>de' .. la.vida del 

aL1tor, aun cuando algLlnos cfÍ t';}o~~l{te~~r'iei~''~s~guran que ne• 

se puede conocer la obca d'(;? ~;.; ;,.;Ütb~f··~'g'r~'''~ff['t:,fj;grafía; aun 
:.: . . . '.,.·,_. ';: ·'.·, . . ':~··.- :.~··>.. ~:·'. 

así, consideramos interesante proye¿tar~o que se sabe de 

él, a pesar, que si bien la novela analizada, en este 

estudio, no contiene hechos biográficos, y lo consideramos un 

desmitificador de lo que hasta ahora para los hombrr::5 

gobernantes y sus cortesano~ consideran a 

Me:<icana, como tema incuestion=tble, e intocables los hombres 

que se supone la empezaron y que no la llevaron a buen fin. 

Sin emba1-go, en sLt demás ob1-a <cuentos y nc1velas) 

contiene gran cantidad de hechos de su vida, los cuales 

fueron la pauta pa1-a desc1-ibir globalmente su entorno, cc•n st..t 

estilo humorístico muy semejante con el que esc1-ibió Los 

relámpagos de agosto. 

Creemos que la situaci6n de este escritor es especial, 

provocando nuestro interés en conocer lo más significativo de 

su vida, proyectandolo como persona, para lo que utilizaremos 

opiniones personales de entrevistas y lo ubicaremos después 

de algunos ejemplos de su narraci6n. 

Ibargüengoitia naci6 el 22 de enero de 1928, e11 

la ciudad de Guanajuato. Sus estudios fueron realizados en la 

ciudad de México. E11 1947, a la edad de diecinueve aRos, 

realiza un viaje a Europa, el cual seria definitivo en su 

vida, ya que a su regreso decide cambiar sus estudios de 
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ingeniería, iniciados poco ·antes,. P.ªr'\' estudiar arte 

dramático en ·la Facultad de FÍ.lósofía_~:· y·;· Letras. En 1955 

obtiene una beca de la fundaci'C:.n~J;:oéli:éfeller para estudiar 

teatro en los Estados Unidos, y :en ::~96.4 viaja rLtmbo a Cuba. 

Definitivamente, Jo1-ge 

clase media Caltal, teniendo la oportunidad de ingresar a la 

universidad y de hacer un cambio de carrera después de su 

viaje a EL!ropa, sucesos que indudablemente no hubieran 

acontecido de pertenecer a un estrato social más bajo. Y es 

el propio autor quien se afirma dentro de la clase media, a 

la que, sin embargo aborrece: 

Aborrezco mi clase social. La burguesía tiene mucha 
fuerza porque significa lo que cualquier ser humano 
como animal necesita:buena comida,buena bebida, una 
cama decente. Pero de ahi a pertenecer a L1na clase 
que solo defiende eso, pues no. Creo que estoy por 
encima de la 1L1cha de clases. 3 

Se le puede considerar como un escritor fructífero, ya 

que ha publicado novela, teatro, cuento, y una gran cantidad 

de artículos per·iodisticos. En sus óltimos a~os escribi6 en 

la revista Vuelta. Hizo ti-aducciones, reseñas y criticas li-

terarias. Muri6 el 27 de noviembre de 1983 en un accidente 

aéreo en el aeropuert~ de Barajas de Madrid, EspaAa. 

Es interesante saber qL1e en vida fue un escritor 

bastante conocido y premiado varias veces. A continuaci6n se 

detallará su obra editada. 

En ~la escribió seis obras en forma lineal y crono-
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16gica:Los relámpagos de agosto (19641 c6n~~ que obtiene el 

premio "Casa de las Américas", en Cuba,,eri:~el.mismo año. Maten 

al le6n ( 19671 narrada en forma de u1,,_guio_n para cine, esci-i­

ta en tercera persona sin nari-ador. La~ acci6n ocurre en pre­

sente. Estas ruinas gue ves Cl9741 su estructura es circular, 

para acentuar la monotonía de la vida. A pesar de utilizar a 

un narrador, maneja la tercera persot,a. Logra el premio 11 In­

ternacional de la novela México'', en 1975. Las muertas (1977) 

utiliza al mismo narrador y fue editacla en 1977. Dos crif!l§.!Jg§ 

( 19791 trata de un hombre inocente que es buscado 

policía. (19811 novela sobre la 

independdencia de Mé~ico. 

En ~nto escribié. también en forma lineal y cronolé-­

gica: Amor de Sarita y_ el F'rofes9r Rc•cafuert<¡ <19611. La ley 

de Herodes <19671 cuyo clímax es una .-evisi6n rectal durante 

un examen médico, contado por un narrador-protagor1ista.Con el 

mismo titulo anterior se edita un libro de cuentos en 1975 

que contiene: El e.12...Lsc•dio cinematográf"ico, la trama consiste 

en el intento del narrador poi- esc1-ibir para el cine. l'.Jhat 

Became of Pampa Hash?, el narrador cuenta SL1 relaci6n con una 

narrador trata de hacerse 

amante de una e:<novia, ahora casada. Manos muertas, el narra-

dor cuenta sus peripecias sobre la compra que hace de una 

casa. Cuento del c:an§'l~•-~i~º~·-~l~a=s~ginzas y los tres mue1-tos, 

tres cuentos contados poi- el mismo nar-r-ado1·. Mis embargos. el 
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narrador cuenta los problemas e.n.·· que se ve envuelto cuando le 

quieren embargar su casa. Conversacié-n cc•n Bloomsb'=!.a, nc:is 

cuenta la relaci6n del narrador con un extranjero. 

espír:itu scout, el narrador es un scout que cuenta lo SLtcedi­

do durante una 1-eunié·n • _?_gJ:!i§D~ l l ev-ª---ª--ªJ. aTJ_ca? nar1-a las 

peripecias de una muchacha cuyas intenciones 

t1-imonic1. Pi~_y---.-~uentos ..Q§_[a niños 119891 Despues de su 

muerte se edita una colecci6n de siete cuentos y tres piezas 

breves, pensadas para un público infanti I. 

En Teatco_ esc1-ibié.: _§1.tsan;, y .lQ..§__j_Q~ <1953> comedia 

de costumbres en tres ~ctos e6trenada en 1954; Clotilde en su 

casa <Adulterio e:·~quis~ (1955) 

lucha CQ~_ánM..,L < 1955> pieza. en ti-es ~ctos.Obtuvo mención 

especial del teatro lati11oame1-icano en Buenos 

11958) 

Premidda en 1963 en la H~bana por la Casa de las Américas en 

el 11 cuarto concursc1 literario hispanc•ame1-icano 11
; ~-.Y.is.J.§ 

filillft!:.f.icial y Páli!J:_Q_.-fill-J!!..ª1Jf¿ ( 1959), comedia en cu.atro actos; 

El teMJ:_Q...J.252Fd_~@- ( 1960), ob1--..'::\ en cuatro cu ... ':ldros; _!-a fuga de 

Nic:ancq- (1960>, ob1-a eser ita para. ni Flc1s en un actc1 ; -~ 

comedia mt1sic~l en tres actos; 

farsa e11 siete cuadros; ~ll.te vari.as 
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11960), obtuvo el premio "Ciudad ·de Méxic:o"; Llegé. Marg6, 

loc:alizada; El loc:o amor viene (1960) obra en un 

ac:to, obtiene el premio "ENEL", "Conc:urso de obras teatrales 

en un ac:to", convoca.da por el Ateneo españc•l de Mé:{icc•; AmQl: 

de Barita y el profesor Roc:afuerte ( 1961)' c·i-iginalmente 

cuento y adaptado a teatro en un acto.Tres piezas en un acto, 

premiada por la Universidad Nac:ional Aut6noma de 

1963; localizada, farsa 

me:.:icana en un acto . .Rcis .J;Eifil~D..§:? ( 1979) obra en un acto. 

Simultaneamente sale editada su novela en el mismo aRo. 

América 

ignot<1 ( 1972) 1 ibro que contiene un c:c•njunto de a1-tíc:ulos so­

bre diversos viajes por América desde el punto de vista espe­

cial del na1-1-adeo1- .. Sálvese quien ~da y La. casa de usted v 

se ha 11 arc111 

vivir en México <1973>, contiene v~rios articL1los y consejos 

partic:ulares del autor sobre como conocer l<1s c:ostumb1·es 

mexicanas. 

Las c:arac:terístic:as más importantes de la personalidad 

de Jorge IbargGengoitia que hemos hallado por sus opiniones y 

también en su obra narrativa son el c:omentario oportuno, la 

capacidad de observaci6n y el amor por si mismo, y estas con-
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forman entre ot•:.os. ele.mentos su ingen.io. 

Pero; lqué es, el ingeir1io?. 'HenrL.'B!"'r;gs?n dice qc1e el 
:,:' ·: -.,_' ~:-.· . : ;·. 

ingenio lo. constitUye la C:~poac i~~cl~ ¡:Jar~ exponer escenas 

cómicas de un modo tan sut'.il·}y.tan: rápido que es difícil 

percibirlo desde un todo ha sido dicho. 

E:<pone que hay dos sentidos dé la palabra .i.1J9.§illi2., une• amplio 

y otro estricto; por lo que nuestro autor posee un ingenio 

amplio de acuerdo con la definición que nos da Bergson: 

En lugar de manejar sus propias ideas como símbolos 
indiferentes, el hombre de ingenio las ve, las oye, 
y sobre todo las hace dialogar entre ellas como par 
sonas. Las pone en escena, y él mismo se porie tam-
bién en escena. l~ 

Esto es precisamente lo que lbargüengoitia muestra 

tanto en sus relatos como en sus opiniones: gran ingenio. La 

comicidad planeada surge con facilidad de sus labios y de SLl 

pluma, y como Bergson afirma que todos los elementos o las 

diferentes especies de comicidad, deben de tener un rasgo de 

ingenio. 

Se sabe que el lenguaje oral es diferente del escrito, 

pudiendo asegurar que el primero es menos reflexivo que el 

segundo, sin embargo, Luis Guillermo Piazza opina d€? 

Ibargüengoitia:'' Habla como escribe, escribe como habla''. 5 

Esto nos sirve para reafirmar que este autor es inge-

nioso tanto para hablar como para escribir. Hallamos ejemplos 
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claros y precisos<- ein- l'a entrevista' que-realizó Margarita 

Flores 

de este autor nos_parec:e ingeniosa y P~r ende cómica¡ por 

ejemplo cuando externa su opini6ri sobre los héroes mexicanos: 

Los niAos héroes, los pobres se tropezaron y se ca­
yeron. 
El héroe es siempre el que gana. Pero los mexic:anos 
logramos perdiendo todas las batallas, tener una 
serie de panteones verdaderamente enormes. 
El Pipila no era así. Si se llamaba Pipila fue por 
que tenia cara de guajolote. Todo esto es asi por­
que estamos en un ambiente en el cual salen héroes 
a la menor provocaci6n. 6 

Su referencia al personaje de Slt novela Los relámpagos 

de agosto, el general de división José Guadalupe Arroyo: 

Ese general tiene mucho de lo que tengo yo. No se 
puede c:rear a un personaje y que éste hable dw-ante 
todo el lib1-o sin que tenga muc:hc• de uno. 7 

lbarg~engoitia muestra que posee un ingenio amplio, no 

sé.lo al proyectar sus ideas!I sino también al ac:tuarlas él 

mismo, al hacerse partícipe de su personaje princ:ipal. 

Ambra Polidori entrevistó a nuestro escritor del que 

escucha su opini6n sobre el periodismo me:{icano: 

Todos los organismos ofic:iales son famosos por lo 
discretos. Creo que la ~nica virtud que se le puede 
atribuir a la burocracia mexicana: que no dice 
nada. 8 
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Este comentario oportuno y veraz expresado en el 

momento adecuado provocará risa espontánea en el oyente o en 

el lector. IbargGengoitia muestra una mentalidad ágil, llena 

de ingenio. El comentario oportuno debe estar libre de 

exageraciones, así como también debe ser parco. Busca un 

equilibrio ingenioso para lograr la sonrisa espontánea, y 

mostrar un humorismo critico, veraz y a la vez suave ante 

ciertos vicios del póblico que conoce. 

La novela que estudiamos tiene por base un mensaje o 

un comentario y esta es la diferencia principal con la litera 

tura escrita con una visi6n parcial del humor y con la única 

intenci6n de causar risa. Ibargüengoitia cre6 su propio 

estilo para expresar sus ideas. Miguel Guardia comenta sobre 

la novela. 

Pero no nada más para mostrar lo fastidiado que lo 
tenian los relatos grandilocuentes acerca de la Re­
voluci6n, es decir, no s6lo para dar un nuevo giro 
literario al tema, no por mero afán de originalidad 
sino porque también él tiene su punto de vista so­
bre la Revoluci6n Mexicana. Un punto de vista en el 
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que, la ve1-dad, nuestros revolucionarios no salen 
muy bien para~os que digamos, ni los políticos del 
momento. 9 

Critica a los historiadores y aquellos que hacen la 

historia, o sea los políticos: 

Nosotros, los revolucionarios verdaderos, los que 
sabemos lo que necesita este México tan querido, 
seguimos siendo una minoría. Necesitamos un gobier­
no revolucionario, no elecciones libres. 

(LRA. ,V.37> 10 

Otro comentario oportuno: 

lCuándo se ha sabido que un rico mexicano dé volun­
tariamente dinero para algo? (lbid.XI.74l 

Otra. de las características de Ibargüengoitia es ser un 

fino observador, tanto de los actos de los que lo rodean como 

de los propic1s, y estcis no serán los inhabituales, los 

extraordinarios, sino los cotidianos, aquellos que pasan casi 

inadvertidos por insignificantes. Su observaci6n profundiza 

en lo grotesco o absurdo de los detalles pequefios que 

generalmente no damos importancia. 8610 gracias a Sll fina 

capacidad de observaci6n y expresi6n pudo crear la chispa 

caricaturesca sobre situaciones que ha vivido o de las que ha 

sido testigo en la sociedad. 

Sus opiniones siempre contienen un elemento de verdad 

mostrando en su estilo humoristico que su expresi6n dista de 

Al ser sus comenta1-ios actuales, 1-eales y 

oportunos, los comprendemos perfectamente porque afectan 

a todos. También encontraremos en st1 obra una preocupaci6n 

39 



crítica que se adecua con su estilo en proyectar nuestro 

pasado hist6rico como declara él mismo en cuanto a la forma 

en que surgi6 la idea de escribir su novela Los relámpagos de 

Se deriva de las lecturas que hice durante el tiem­
po que dediqué a preparar y a escribir El atentado, 
una obra de teatro basada en un acontecimiento que 
me fascinaba y que me sigue fascinando: el asesina­
to del gene1-al Obreg6n. 11 

A pesar de su capacidad de observaci6n, 

no describe con vastos detalles. Sus ideas y criticas son 

expresadas con gran economía de págin~s, cosa que logra 

siendo directo y ágil, permitiéndonos fijar los ojos en los 

detalles mínimos, así cornc1 hacernos reflexionar sobre sus 

temas con gran contenido y fuerza analítica. 

En su novela hemos observado una serie de elemer1tos 

que iremos e:<plicando paulatinamente: sentido del absurdo, 

contacto con la 1-eal idad, economía, humorismo 

critico no agresivo. 

tiene la habilidad de observar y exponer 

lo absurdo del acontecer hist6rico y político, no en busca de 

risotadas, sino proponiendo u11a visi6n critica y objetiva de 

los problemas y los r·esLiltados que obtienen sus personajes. 

Comenta Angelina Muñiz: "Jor-ge Ibargi:~engoitia ve a la Revo-

lución c:omo una serie de inc:ong1-uencias y de absurdosº 12 
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luci6n como una serie de incongruencias y de absurdos" 12 

Ibamos por el camino de Tetela, cuando oímos por el 
rumbo del ferrocarril una terrible explosi6n. Yo en 
un acto de compa~erismo, que hasta la fecha no me 
explicc•, decidí i1- a investigar. (LRA.XIX,116) 

incluyendo a Benitez, el inventor del 11 Zirahuén 11
, 

que tan valiosos servicios había prestado y que tan 
brillante futuro hubiera tenido de no haber estado 
de nuestr·a par·te." (lbi.d.) 

se despidieron de mí como de un gran héroe, porque 
ya me daban poi- mue1-to. Yo ta.mbién me d<>.ba po1-
muerto. (Ibid,XX,118) 

los ejemplos anteriores podemos afirmar que lo 

absurdo surge de la narrativa de Ibargüengoitia con el objeto 

de criticar y most1-ar las actitudes cont1·adictor-ias o la 

limitada formaci6n ideol6gica, revolucionaria o política de 

su personaje principal; así como le fácil que es erigir 

hé1-oes de los caídos. expatriados o muertos. 

Sobre el contacto con la realidad es importante mencio-

nar los ambientes físicos qtte proyecta en su novela, la qtJe 

tiene un verdadero ccintacto cc•n la realidad o mejor cori 

nuestra realidad mexicana. Los temas son productos de la vida 

real. f\lc1s dice Jo1-ge IbargL1engoitia en una entt-evista. 

En cualquier- momento~ me interesa p1-esentarlo,p1-e­
sentar un aparato que en la novela tenga relaci6n 
con la realidad, segó11 yo lo veo. 13 

A~n cuando lbargüengoitia no considera que un escritor 

tiene la capacidad de cambia1- al mundo sé.lo por e:·:p1-esar- sus 

inconformidades, si le interesa plasmar en sus 11arraciones la 
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·., 
realidad qu~ que. presie.nte 'de los hechos 

'-0;...'· 

Agu i. lar. Malta di',c:e;~,~~.; ;,;ita'; novel~: •i es humorismo 

se1-io [ ••• J lo que le :'da la:i áimeB~i'j',~/jhj~~r:istica en su 

relaci6n con la realidad" 14. Y fa ~~~ifc1~~· ~~~ la que tiene 
' ',.'º- -·. :-;º:· -: :·~ '..';: ·; 

relaci6n es el pasado: la histoi-ia cie Méxi'co •. y este escrito1-' . . . . -. . -~ 

toma prestado el hec:ho de la Revolué:.i6n" M.e':<ic:ana y mezcla la 
-- .· -~- >., _. -:·~~:. : 

1-ealidad y el mito, para desmiti'fié:'ar.'i:'.:óri' .. reé:úrsos humori'.s-

tic:os algo tan serio, inconcluso y conf6~d c:omo es el conjun-

to de levantamientos armados y sus resultados: la Revoluci6n 

Me:<icana. 

Cuando un escritor utiliza un ambiente físico no 

ficticio, nos permite como lectores situarnos de pronto en 

una realidad, y nuestro autor utiliza este elemento para 

significar sus anécdotas~ consiguiendo que nos compenetremos 

con los lugares que describe en SLI novela. 

Jorge Ibargüengcitla nombra a dos poblaciones del esta-

do de Morelos: Cuautla y Yautepec, veamos los ejemplos: 

El Camale6n propuso regresar por Cuautla. 
<LRA,X,69) 

nos fuimos yendo, muy disimuladamente, hacia la sa­
lida de Cuautla. <Ibid.) 

pero no encontramos un soldado hasta 
que encontramos alli estaba paseando 
y nomás nos mi1-6 pasar. <Jbid.) 
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Así también, nos informa de una ,car¡-eter:~• · c:11ie•los; podr:ía 

llevar a otro estado col.indante: ;;• ' il''i''· 

;í s:~s p;~n~:n c~~~~~:d~d~;p@:~~t~Jf 16~~~.f?, nO iba 
~· -~::"~ ~: :1~.~~· ?;,;;v· .. ·~ :.;· ·· 

Los nombres de ciudades o, r~~·;~~~~f~ri\es ·mencionados son 

conocidos con seguridad por la m~yo~i~ de los lectores de 

esta novela, haciéndoles sentir un contacto más estrecho con 

la realidad. Ibargüengoitia nunca hace descripciones extensas 

de las ciudades o lugares, y muchas veces s6lo menciona un 

elemento o fen6me110 climabiol6gico en dichos lugares. 

El autor menciona personajes de la vida real p~ra aumen 

tar el contacto con la realidad, para hace1- senti1- nuevamente 

a sus lectores esa confianza, ese acercamiento con séres qL1e 

existen o que han existido y que son conocidos en México: 

res: 

Juan Paredes,el héroe de la aviaci6n (lbi__Q.XlX.112) 

Así como nombres de melodías conocidas por los lecto-

Dios nunca muere. El caminante de Mayab. <_Ibid.X,67 
y 68) 

Por lo que se refiere al tema que elabora en su novela 

podemos afirmar que también e::pone nL\estra realidad. 

lbarg~engoitia presenta sin idealizarla~ tal como la siente, 

como la ve, como él mismo dice: 11 de una mane,-a que no es 

cortés~ que no es solemne, que no es tr·ágica 11 15 



Este. aí..!tor tiene un criterio especial sobre el escritor 

y la realídad que e>·:presa: 

Uno tiene que e><p1·esa1- l!\1a realidad que no necesa­
riamente va a ser comprendida por el hecho que uno 
la exprese. De lo que uno escribe a lo que sa en-
tiende, siempre hay un abismo. Es decir, no creo 
que los esc1-itores puedan decir que van a ense~arle 
a México lo qua es México, y que México va a enten 
der las ccis.;:ts nomás a p¿n·tir de esto. 16 

Se puede asegurar que tanto el tema cc•mo sus lugares 

son reales, autér1ticos, como dice Gustavo García: 

Absolutamente todas stts historias son verídicas, 
todo SLtS pel-5011:3. jes ( at.'.n1 los mas 8!{Cént1-iC:C•S) ha.n 
e:{istído, los lugares, los diálogc1s, y los anécdo­
tas está11 consignados cor1 rigor periodístico. 17 

Sorpresa es el elemento que se utiliza para descon-

certar al lectc•r con ¿icciones e• palabr·as que éste no espera 

hallar en el La soi-p1-esa es un elemento de tipo 

humorístico en la narrativa de IbargGengoitia, por ejemplo: 

empujé a mi acompa~ante en el agujero c ... ] Yo me 
alejé a tientas, sin hacer caso de Pérez H. que -
gritaba est~pidamente[,.,J Este fue el segundo man­
doble que me asest6 la Fortuna, porque al día si­
guiente~ la Cámara en sesi6n plenaria de emergen­
cia, nombr6 Presidente Interino a Pérez H •. 
<bRA,III,29l 



Con gran :economía, de , texto,,, áneéÚa, página'>, nos expone 
, ' -::' :'' .'· -'. ; . -- ~-

un a ~cción sor~'~E!hva de sú~personaje, el autor que lo 

"llevará a su vez a una sorpresa desagradable, pe1-o e>:puesta 

chuscamente. 

Pensamos que con los elementos anteriores es suficiente 

para comprobar que en Relámpagos de agosto se suman la 

sorpresa con la economía de una manera humoristica. 

Otro elemento que analizaremos en su novela es lo que 

hemos denominado como humorismo critico, no agresivo, el que 

es tan importante y que merece e%plicaci611. 

Se aprecia en Ibargüengoitia a un humorista critico no 

agresivo, al most1-ar cariño pc•r la idiosincrasia del 

mexicano, de sus personajes, a pesar de que se burla de 

ellos. f\lo utiliza la amargura c1 mot-dacidad, ccimo si logra1-a 

que la crítica ft1era menos dura, para que sus 

experimente disgusto al sentir la crítica. 

Cuandc• se tr~baja con el tema del humorismo~ se halla 

que l-c:'l crítica humorística va acompa~ad~ en térm i neis 

generales de mordacidad, se busca destruir aquello que se 

critica, ya con la palabr~, ya con la c~ricatura. Existe un 

elementc• dife1·ente entre el elemento no agresivo y el 

sarcástico. El primero es alegre por lo general, positivo y 

ama la vida, por lo tanto su crítica lleva un toque de 

cari~o, y benevolencia, esperando que dicha crítica sea de 

utilidad para quién la lea. El sarcasmo lc1 utiliza un se1~ 

iriente, amargado y tal vez envidioso. 
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La crítica de este autor no perini te- la amargura; al 

contrario nos permite reír Jµn#? con su cT:eador~ Dice Dadis: 

ºLa gente que sufre o ha mayor talento 

para reírse de sí misma y ·dea'i ~{l~;le~ T:odeá." 18. Eri Relámpa-

gas de Agosto, el autor-,_S1óic~iei!~ei]_:1:pi6P'¿sito de.hundir cc•n 
· ... : ·::.·-~ ::".!'>~- -:;_-,,;,_'· '· :;/;:t_ \-;~-:-:: --~\:·: ··: <··· _,_ .. 

sus críticas a nadie.:Pr:esenta:,•las.;'c>~cosas:·:ctal_:.como las vio, 
.,_ -... '(\" pi/' -,~·-_\·:.,._. '/!_:-- ·;:·" .<::-

las oyó, procura ser ver.az )': a12ariiá ut~; hum~ri ~mo crítico no 

agresivo. 

Luis Guillermo Piazza, escribe: 

Le hemos escuchado a Ibargüengoitia decir cosas te­
rribles de sus antecesores familiares, de su Guana­
juato natal ("actualmente me parece horrible"!, de 
sus editores, de la portada de su novela galardona 
da, de su país, de los politicos,de SLts colegas, de 
los niños, de las madr·es, y por- gene¡·al de todc1, y 
sin embargo invariablemente hemos tenido que son­
reírnos con él, porque no ostenta ninguna amargura, 
no es negativo; todo en él es observaci6n veraz, ve 
més que los otros y en forma distinta. 19 

Ibargüengoitia nos recuerda que el rico precisa-

mente es rico porque 110 da, y menos para causas populares del 

cual acrecienta su caudal: 

lCuándo se ha sabido que un rico me:cicano dé volun­
tariamente dinero para algo? At1nque no sea patri6-
tico. Nunca. (LRA,XI,74> 

Demeti-io AgLti le1-a Malta opina ceoi1 i-elacié0 n al humorismo 

de Ibargüengoitia: 

Siempre tendrá un 11 mensaje 11
, ese que tanto duele 

ahora a algunas personas; casi siempre critica he­
chos, cosas, personajes. Su eficacia resultará ma-
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yor al tratar cualquier asunto porqL1e lo más serio, 
realista y humano lo considera en burla en desdi­
bujo~ en exageraciones de rasgos o circunstancias'' 
'
1 como arma de lucha, como medio de difusi6n, como 
ejecutoria para llegar a gran n~mero de lectores y 
dejarles un tatuaje m~s o menos permar1e11te en la 
memoria. 20 
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CAPITULO TERCERO 

3. ANALISIS: Los relámpagos de agostos 

Uno de los pr·imeros elementos que se revisarán en este 

trabe.jo!t es el ca1-ácter lineal y crono16gico que afirmamos 

existe en la novela. 

Para el desarrollo de este trabajo, nombraremos a va-

rios criticos literarios, como César Segre, que en su obra 

ci6n del análisis del discurse•, considerando los siguientes 

puntos: 

1> f'repar-a1- las secuencias que ordenadas seg~n la 
cronología del contenido, constituirán la fábula. 

2) Individualizar· las zonas de ccorwergencia entr·e 
los varios tipos de funciones discursivas y del 
lenguaje. Tenemos asi una segmentaci6n lineal y 
una segmentaci6n por clases lingüistico/funciona­
les. 1 

Co11 esto indica César Sag1-e la linealidad y cronología 

como la ordenaci6n de los sucesos de un relato y esto lo lla-

ma fábula. 

Afirmamos que el relato escrito por IbargGengoitia si-

gue los dos pasos arrib~ detallados, en virtud de que los 
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gue los dos pasos arriba detallados, en virtud de que los 

sucesos son presentadc•s en forma ·C•rdenada,.'es decir,. no en-
' .. , 

centramos disgresiones tempor.ales. Comprobaremos lo anterior 
. . . 

experimentando con la esquemati~aci6ri propuesta por Claude 

Bremond. La narración, dice ejte auto~, c6ntiene dos niveles 

de organizaci6n: 

De 

al Reflejan las exigencias l6gicas que toda serie 
de acontecimientos ordenada en forma de relato debe 
de soportar, sopena de ser inteligible. 

bl Agregan a estas exigencias válidas para todo re­
lato las convenciones de su universo pa1·ticula1·; ca 
racterístico de tina cultura, de tina época, de un gé 
nero literario, el estilo de un \1arrado1· y, en ól-
tima instancia del autor mismo 2 

tal manera que, de Ltn todo podemos encontrar la 

16gica capaz que pueda ser entendida por aquellos que leen el 

relato y por otra parte, nos permite compenetrarnos en el 

mundo literario~ siendo lo más importante: el universo parti-

cular del autor. 

También propone este autor una agrupación de tr·es 

funciones, que genera1-án una secuencia elemental, y dice que 

estas tres fases son obligadas del proceso: 

al Una función que abre la posibilidad del proceso 
en forma de conducta a observar o de aconteci­
miento a prever. 

b> Una función que realiza esta eventualidad en 
forma de conducta o de acontecimiento inepto. 

e) Una funci6n que se procesa en for·ma de 1·esulta­
do alcanzado. 3 
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Afirma B1-emond que estas tres fases elementales se 

combinan entre sí para engendrar secuencias más complejas y 

no se e:.:p 1 ican las más típicas. Una de estas secuencias la 

llama: encadenamiento por continuidad, y la cual define: 

La misma acci6n reprensible se califica desde la 
perspectiva de un 11 reti-ibuidor 11 como clausura de un 
p1·oceso Cla fechoría>, respecto del cual juega un 
papel de testigo, y como apertura de otro proceso 
donde jugará un papel activo (castigo>. 4 

Esquematizaremos de la siguiente forma: 

FECHORIA A COMETER 

FECHORIA 

FECHORIA COMETIDA HECHO A RETRIBUIR 

PROCESO DE RETRIBUCION 

HECHO RETRIBUIDO 

Dice el autor que el signo (=1 1 significa que el mismo 

acontecimiento cumple simultaneamente, en la perspectiva de 

un mismo papel, dos funcior1es distintas, e• sea, lo eHpl icado 

en la definici6n. 
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goitia, siguiendo la secuencia pri~aria, esto es, la llamada 

"pc•r continuidad" demostrando la lógica .de las secL1encias de-

finidas por Bremond: 

CFECHORIA A COMETER> 

El protagonista pierde 
un puesto político al 
morir el candidato pre­
sidencial. Junto con o­
tros militares deciden 
escoger un candidato. 

CFECHORIA> 
La cámara escoge presi­
dente interino. Deciden 
negociar con la expecta­
tiva de un futuro levan­
tamier1to. 

CFECHORIA COMETIDA) 
Se percatan de una trampa 
levantándose en armas con­
tra el gobierno. 

<HECHO A RETRIBUIR> 

Al existir tanto 
caudillo,el gobier­
no decide eliminar 
los. 

(PROCESO DE RETRIBUCIONJ 
El gobierno aprove­
cha el levantamien 
to para aniquilar­
los. 

(HECHO RETRIBUIDO> 
Lo toman preso~ le 
hacen juicio,lo con 
denan a muerte, lo 
ayudan y sale del 
país .. 

Se puede observar que de acuerdo a las pi-opuestas 
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Se puede obse1-var que de acuerdo a las pi-opuestas 

de Bremond, Los relámpagos de agosto cumpl~ con ia l6gica 

para ser entendida, además que los acontecimien~os están pre-

sentadc•s en forma li11eal y cro11ológica.'.;Se ac;lara, que Bre-
.. ;.'.' ·;·. 

mond cuenta con esqL1emas más é:omple.Íos<' de. acuerdo a la 

variedad de secuencias que 

pero creimos que con el expuesto a~~ib~:h¡ _sido suficiente 

para lograr nuestro objetivo. 

3. 2 Autor-Protagoni "!.ta-Narrador 

Ahora analizaremos el elemento formal que denominaremos 

presencia triádica de autor-protagonista-narrador. 

Para el desarrollo de este punto, localizamos algunas 

definiciones relativas a las diferentes características del 

narrador, las cuales cor1sideramos conver1ientes anotar. 

Todorov explica la característica del narrador-personaje al 

que le anexa la expresi6n la visi6n con; 

El narrador conoce tanto como los personajes, no -­
puede ofrecernos e:<plicaci6n de los acontecimientos 
antes de que los personajes mismos lo hayan encon­
trado. Por una parte, el relato puede ser hecho en 
primera persona llo que justifica el procedimiento 
empleado) 5 
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El no tendrá 

historia, 

sólo es 

e:< poner 

Jorge primera 

persona, y claramente en la 

historia su tiempti de vidal, 

si utiliza la característica ~descrita po~ Todbrov, así como 

otras que iremos viendo. 

Mario Vargas Llosa en la La Orgía Pei-petua: Flaubert y 

dice a prop¿.sito del J:lar1-gfil.!.!:.= 

ha sido más que obse1-v.::\do1·: un participante activo, 
un c6mplice, un personaje de la historia. Este plin­
to de vista espacial --el narradoi- instalado dent1·0 
del mundo n~rr2do-~ t~n ar1tiguo como la novela~ pa­
rece elegido por· u11 pi·urittr de 1·ealismo. para apun-­
talar 1~ verosimilitud de lo contado [ •.• J el r·ela­
to alcanza mayc11· gracJo de cer·teza poi-que lo 1-efier·e 
un testiqo p1-ivileqi¿:¡_do, alguien que cuent¿:i. cot, co­
nocimiento de caus2: [ .... J La na1·1-aci¿.n adopta el 
sembla1,te de un testimonio hist¿r·ico. 6 

César-e 8-:-.?gt-e, autor- mencicinadei anteriormente, opina que 

ptH~de utiliza1- un pe1-scinaje y para hacer-lo 

LttiJ.izará la primera pe1-scina. ci puede: 
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ver las cosas a través de un personaje ( •.• 1 y use 
la tercera persona, o, asumir cada vez la visi6n de 
los personajes en escena; puede ·fingi1- que sucede 
lers sucesos, ~s deci1-, ignorar en cada puntc1 de la 
animaci611 de lo que sigt1e o pueda comunicarlos pro­
g1·esivamente ya conocié11dolos, y por lo tanto con 
ant1ncios previos o referencias; puede dirigirse di­
rectamente al lector, comentando la narraci6n y 
(dialogando con éll, y puede exponer de manera impa 
sible, puede incluso establecer un juego ficticio 
con tres o más elementos. 7 

Si bien, existe una variante de posibilidades que el 

narrador puede usar en un texto, y permite vislumbrar las 

alternativas con las que cuenta en u11 momento dado el 

las que pueden ser proyectadas en la historia 

como él lo elija, me permito ce11tra1· mi atenci6r1 a la forma 

atitor-prot~gonista-n~rrador, L1tilizada por Jorge 

goitia en la fcoi-rna más 

sobresaliente con la que 

Tanto en la novela estudiada, como e11 su anterior 

produc:ci6n narrativa, siemp1·e 1-elata y muestra sus puntos de 

vista en primera perso11a, y esa se1·ía r1uestra primera prueba 

que es un narrador-persona~. 

las características expuestas por· Mario Vargas 

Llosa de narrador-pe1-sonaje-plural, las p~demos trasladar a 
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la forma de narrar de IbargUengoitia, ya que sus punto~s de 

vista son muchos e invariablem~nte son expuestos por un 

personaje activo, es decir, éste participa dentro del mundo 

narrado, quién comenta:como observador los acontecimientos 

con conocimiento de causa. 

Otra prueba con la que podemos afirmar que la historia 

está 1-ealizada por autor-protagonista-narrador, está 

precisamente en el conocimiento profundo que llegamos a tener 

del 11a1·radc11-, e• sea del persc•naje p1-i ne ipal por·que es el más 

lócido, el más transparente d~ entre todos los que presenta. 

Se ha podido detectar· que este escl·itor al uti l iza1-

estc:i. presencia au_tor-p1-ota.qoni st¿'(-na_i-1-ador, 

invari~blemente se mt1est1-a tal y como demuestra ser: un autor 

sincero, pues independientemc-=nte de que él sea emocionalmente 

el protagonista, y peo¡- cierto muy bien disimLllado por· el 

tiempo de los hechos, nci se describe como un hé1-oe, más bien, 

muestrR un hombr-e que siente ar1gustiR~ interés, miedo, rabia~ 

frustraci611~ desilusi611 del gobierno constituido y de las 

bases en .l¿:i.s que na.cié·; sentimientos propic1s de cualquier se1-

humano. No teme deteriorar la imagen que da supuestamente de 

sí ante sus lectores?" y con esto .lograr que nos 

identifiquemos más con él. 

El protagor1ista de nuestro autor es un antihéroe~ por 

lo que expondremos lo que Mario Vargas Llosa comenta sobre 

57 



este tema. El antihé1-oe se presenta .·cuando rlo existe el 

romanticismo, ni belleza en sus personije~ y mucho .menos en 

su prot~gonista, es más, lo proyecta co~o dice Vargas Llosa: 

"el reino de la mediocridad, el universo gris es del hombre 

sin cual id ad es". 8 

Así, el general José Guadalupe Arroyo, protagonista de 

Los re_lámp§!.g_os de agoste•, es un mediocre, un títere dentro de 

la casta militar que dio a manos llenas la RevoluFi6n 

Me:<icana. 

Es probable que nuestro autor haya intuido al igual que 

la vida no está hecha solo de antípodas, de que e11 

la mayoría de los casos la dicha y la desgracia son 
simplemente la acumulaci6n gradual e insensible de 
hechos menudos y banales~ de que lo peque~o y lo 
opaco son más propio del hombre que lo grande y lo 
radiante, '? 

Ibat·güengoitia par medio de su personaje, ha tratado 

algo más: actualizar a hon1bres y circunstancias difíciles, e 

introducir riuestra literatura al hombre moderno que ha roto 

con la seriedad, con el melodrama de su desarrollo hist6rico, 

estableciendo que todos los declives, y las frustraciones 

pueden ser e:·:puestos con un bello elemento: el humorismo. Cc1n 

el que alcanza por tanto la imagen de lo vital, de lo 

positivo. 
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E11 el prólogo de ¡_=o~s~-~r~elámpagos de agosto el 

de la novela al Jorge IbargGengoitia creándose 

autcimáticamente la pi-esencia triádica de E!_utg_r-protagonista-

.!J§.Cre:1.do1-. Ar1-oyo encubre el rost1-o ti-as la máscara del autcq-. 

El ~l1ico responsable del libro y del título es Jor­
ge Ibargüengoitia, un individuo que se dice escri-
tor me:-:icano. <.~IB, 9) 

Asimismo, en 

se halla u11a si11taxis y 

redacci6n diferentes a Ja utilizada e11 toda la novela, 

dejándose ver la mano directa de Ibarg~engoitia, que no deja 

a un lado su estilo ir6nico y mordaz en esta nota explicativa 

de hoja y media sobre los personajes de la Revoluc:ié.11 

Mexic:a11a que formaron a Méxic:o en la primera mitad del siglo 

vei11te. 

Co11 esta 11ota al que el autor esc:ribe da su 

sentir con respecto a toda esa gente que se hac:e llamar 

1·evolucionaria y que carecen de los más 

elementales conocimientos de historia, y los c:uales abu11da11. 

1 e ocurr~e ironizar con 
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los conocimientos del lector y con él mismo,, cuando él como 

escritor, narra una historia r.evolUci'"nariá co,n tantas. fallas 

u omisiones hist6ricas. Omision~s ~u~,r~cla~a el mismo tipo 

de no~ela desarroilada. 

Así de una manera imperceptible, nos muestra con su 

manera de escribir, quien es ei ~uténtico narrador y 

responsable del relato: 

pulverizados por un ejercito revolucionario que es­
taba a mando de Obreg6n, que era agrict1ltor; de Pan 
cho Villa, que era cuatr~ro; de Emiliar10 Zapata,que 
era pe6n de campo; de Venustiano Carranza, que era 
político, y r11:1 sé le• que haya sido e11 su vida real 
don Pablo Gonzále~, pero teni~ la pinta de un nota­
rio póblico en ejercicio. Estos fuero1, como quier1 
dice, los pad1-es de unñ nueva casta mi 1 i tar- cuya 
principal p1-eocupaci6n, entr·e 1915 y 1930, fue la 
de autoaniqui lai-se. <Jbide.m., 124) 

Como protagonista-narrador hnllamcas e11 todo el lib1-o a 

Ibargüengoitia-investigador, en plena simbiosis con Arrovo-

protagonista, utilizando siempre la primera persona. 

En el capitulo primero de la novela, el protagonista 

dice tener treinta y ocho aRos de edad, cuando principia los 

acontecimientos que narra, edad a la que se acercaba el autor 

al escribir esta novela. Así mismo, si el ~Lttor nace en 1928~ 

en la ciudad de Gua113juato, Gto.; el protagonista-narrador 

(Conviene .advertir que tc•do esto sucede en el año 
veintiocho y en L1na ciudad qtte para no entrar en 
averiguatas, llamaré Vieyra, capital del Estado del 
mismo 11omb1-e, Viey1-a, 'Jiey.l <IbidellJ.,I,11) 
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Y el protagonista se describ~ como si 

Ibarg~engoitia, chazandose de si mismo: 

puesto que terminé la Primaria[,,,] mis méritos 
personales, entre los cuales se cuenta mi refinada 
educaci6n que siempre causa admiraci6n y envidia,mi 
honradez [, •• ]mi inteligencia despierta, y sobre 
todo, mi simpatía personal. <~. l 

Este personaje que se describe es el protagonista-

narrador. Y lo hace como ya lo hemos mencionado, en primera 

persona del singular. No podemos afirmar que exista un solo 

punto en que se aprecie mas ampliamente al narrador, y que 

éste no tenga inter·venci611 durante el desarr·ollo de la 

historia. Más bien encontramos párrafos en qlle desc1-ibe 

acciones como testigo ocular u otro similar de ese mismo 

hecho, siéndole familiar a Jorge Ibargüengoitia, independien-

temente de que lo sea o r10, para el protagonista: 

los coches de los dolientes ocupaban len doble fi­
la), todas las calles hasta Chapultepec. La ciudad 
estaba completamente p-i:·u-¿:i,li::¿:\da. F'or e11t1-e los vi­
sillos podían distingui1·se rostr·os malhumc:iT·adc1s, 
los niRos, ajenos a la desgracia que la muerte del 
Pr6cer significaba para la Naci6n, corrian alegres 
entre los tambores enlL1tados. El duelo er~ general. 
(~.II,18-19) 

Consideramos que con los ejemplos citados, el autor es-

tudioso~ investigador, observador se involL1cra como narrador 

en primera persona, en un tiempo, en Ul1 espacio y en hechos 

no vividos personalmente~ pero amenizados por SLI protagonis -
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ta-narrado1--frustrado, que viene ·siendo ·el mismo Jc•rge 

Ibarg0engoitia. Lo hace a sabiendas de lb que quería, y como 

queria narrar una historia diferente, que rompiera con las 

reglas existentes de tantas autobiografías, memorias y narra­

ciones publicadas por milit~res o políticos retirados del 

servicio póblico. Quiénes narraban cada cual su pLtnto de 

vista, enredando más nuestra historia revoll1cionaria, por si 

nebulosa. 

Así, damos por terminado este punto c1-eyendo haber 

cump 1 idc• e con la demost1-ac ión de 1 a fc•rma t1-iád lea de autor::: 

p1-ota_gQJ1ista-nan-ado1-, forma acostumbrada poi- el autor en 

toda su gran obra escrita. 

3. 3 I§!J!'-~-~ 

Podemos afirmar- que los temas contenidos en la novela 

analizada, es una cr6nica revolucionari~, es un retrato de la 

existencia típica de cierta clase de individuos que le dieron 

una fisonomia particular a la Revoluci6n Mexicana. 

Los . ....C§..1-~.f!!P_EQOS_de_ªgc•sto de Jc1rge Ibargüengo i tia es 

realizada con humorismo críticc1 no a.g1-esivo~ cuyos ¡-ecursos 
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veremos en el siguiente capitulo de este e~tudio, y que son: 

ironía, parodiá, caricatur~··, ·J>urla'· ·Elementos característicos 

que harán diferente esta nov~ia~'a o·~ra~· con ·el mismo tema de 

la Revolucí6n Mexicana. 

Se ha detectado en esta novela, algunas constantes 

temáticas. Éstas como su nombre lo indica se refiere a un 

tema recurrente, en el que se localiz6 un elemento invaria-

ble: la frustrací6n. Sabemos que frustraci6n es privar a al-

guíén de lc1 que anhela, de lo que desea. f'or lé·gica al 

impedir la realizaci6n de estos deseos, se provocan senti-

mientes como triste~a, desesperaci6n, derrota o amargur·a. 

Sin embargo, nuestro autor prodLJce alrededor de este 

tipo de situaciones tal humorismo con su personaje el General 

Arroyo, que la impresi6n de no existir ninguna 

amargura en él. 

su critica humorística tiene una amplia 

gama temática: crítica a los gobernantes supuestamente revo-

lucior1a1·ios, a la pueril táctica revolucionaria, a los ricos, 

a la política~ al antii1umanismo, a la degradaci6n humana, et-

cétera. En fin, gr·an parte de lo que conform6 y conformará 

nuestro modo muy particular de como llegar al poder supremo: 

~esídencía de Mé:üco 
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3.3.l Frustración 

Como se co~entó ant~r~ormente, el tema de la novela va 

acompañado por un e~lemento inseparable: la frustración, que 

puede ser de diferentes tipos: política, amistosa, estraté-

gica, revolucionaria, ideológica, etcétera. 

No debe de extrañarnos que en una historia pueda 

existir la frustraci6n de varios de los tipos mencion3dos, 

por lo que no se pueden clasificar los mismos, basándonos ex-

clusivamente en un tipc• de ellc•s, aunque éste haya servido 

c:on un solo fin: desmitit-ica.1- lc:"1 Revolución Me:-~icana!' con su 

novela los b_os relámpagos de agosto, 

en 1965. 

editada por primera vez 

Novela que rompe con la tradici6n de la narrativa 

revolucionaria con corte dramático, alegé.ric:.o, memorias, 

relatos grandilocuentes y libros de historia carentes de 

errores humanos y lle1,as de héroes. 

Se eligieron tres situaciones donde se muestra con ma-

yor claridad la frustración, independientemente de que con­

tenga otros tipos más. 

Iremos explicando de acuerdo con nuestro criterio, en 

qué consiste la frustración que ejemplificaremos con situa­

ciones de la novela, como lo hemos venido haciendo durante el 

análisis de este trabajo. 

La frustracié<t1 que hemos denominado sob1-e Ja amistad, 

consiste en tiaber realizado varias acciones riesgosas, en 



conjL111to con otros indi.yid~o',;.~ il:I~. i::u~les a su debido tiempo 

pagan con la traici?_n y con historia_5; e~~é;~ea~ S()br~ ciertos 

sucesos o personas, por ejemplo: 

quiero dejar bien claro 
como dice Artajo, ni mi 
han insinLtado, 

que no naci en un petate, 
madre fue prostituta, como 

CLRA, I, 11) 

sobre lo que piensan de mí los que hayan leido las 
Memorias del Gordo Artajo, las declaraciones que 
hizo al Heraldo de Nuevo Le6n el malagradecido de 
Germá11 Tr·enza. (ldem, XV,9l 

Valdivia le contest6 no sé que cosas de la herman­
dad y del compaRerismo, como si el fuera ur1 gran a 
migo.El caso es qt1e ellos siguieron creyendo lo que 
Ar-tajo y el C3male6n y yo no. (ld_<?m,XIX.110) 

Por lo que se refiere a la frustraci6n por falta de 

estrategia en el combate o proyecto revolucionario, la er1con-

tramos en casi tres cuartas partes de la novela, ya que el 

protagonista desde casi el principio cor1sider·a perdida la 

causa del levantamiento armado y por la que se lanza contra 

el gobierno: 

Así 

si lo hubiera hecho~ la hubiéramos perdido, porque 
era de fama qL1e nunca tom6 parte en una c~mpaAa que 
no resultara un rotundc• fracaso. <Idem, IV,31) 

con caras desencajadas, tratando de averiguar la 
manera de ganar· una batalla que estaba más perdida 
que mi santa madi-e. <Idem,XIX,110) 

No quedamos en nada, como de costumbre. Levantamos 
la sesi6t1, no porque estuviér·amos de acuerdo, sino 
porque nos sentíamos muy fatigados. <Idem.XIX,111) 

apreciamos la dualidad de lo c6mico con le• amargo 

en los anteriores fragmentos de la novela; como en los si-
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guientes ~n los que se muestra lo que hemos l lam.ado frustra-- - . - . 

ci6n ante la ~cci6n del oportunismo (o traici6nl. Acci6n que 

parece ser columna vertebral de todo hechti revolucionario y 

político: 

En ese momento ya había tomado la decisi6n de apuAa­
learnos por la espalda y convertir a las Institu­
ciones en el hazmerreír que son hasta la fecha. 
Vidal Sánchez e1-a una hiena. <Idem .• III .• 28) 

ganaron la batalla más barata de la historia [ ••• J 
Cen6n Hurtado hizo al dia siguiente una proclama 
diciendo que él estaba con Pérez H. y ''los Poderes 
legítimos 11

, y en premio le dieron un ranchito de 
catorce mil hectáreo>.s <Idem,XVII,103) 

No deseamos ejemplificar más, para no hacer demasiado 

cansado este trabajo. Aclaramos que es de suma importancia el 

haber encontrado el comentario humoristico, después del rela-

to de cada frustraci6n que descr-ibe el protagonista. 

Pero este humorismo ne• es simple~ más bien es 

c:omplejc•, porque se crea a partir· de un conjunto de 

frustraciones que le sirve pa1-a desmitificar el hacer 

revolucionario. 

3.3.2 Desmitificaci6n de l~ Revoluci6n Mexicana 

En cuanto a la desmitificaci6n de la revoluc:ié·n, 

localizada en la novela de nuestro autor, fue realizada bajo 
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un fino humor que muestra las estrategias erróneás o 
·.~:-) · .... -.:·,.-: :>-. , -~· 

acertadas que .conf.cirmó. parte de .la RevolL1ción Mexicana; 

Es necesario áC::la~~r. quei par,a el desárrollo de este 

análisis, consulta~os'•a 'c:li.J¡;;rs~.s autores que sei han.inclinado 

a demostrar que las .;;.parentesdiscoí-dancias revolucionarias, 

son procesos históricos de la misma revolución. 

Lo que hace Jorge Ibargüengoitia con su novela no es 

mostrar la raz6'1 o la sin razón del perfil del proceso 

la Revoluci6n Mexicana, sino el modo muy 

particular de hacerlo el revolucionario y la política 

mexicana. Para lograr ese perfil hist6rico si11 la seriedad, 

sin la grandilocuencia acostumbr·ada en estos casos, este 

autor presenta ttna revoluci6n llena de tr~iciones, fracasos, 

sinsabores, etcéter·a .. que se hace ¿~ empujones; y que 

lbargüengoitia se~ala sin tapujos y llena de humor para 

evitarnos el si11sabor .. la frustraci6n, la amargura que siel1te 

su personaje princip~l al reconocer una revoluci6n mal 

llevada, que al fir1al de cuer1tas no dista gran diferer1cia de 

otras revoluciones. 

Una vez que hayamos confrontado las distinta opiniones 

de los autores consultados, anotaremos ttn ejemplo del relato 

del autor, en el que e11cont1·arnos elementos de cr·itica, de 

desmitificaci6n revolucionaria. 

Andersc•n Imbert ofrece las características generales de 

los diferentes métodos que se utiliz~n pa.ra la 1-ealizacié·n 

del análisis de una obra literaria: 
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Los críticos que explican los antecedentes de un 
fen6meno literario siguen los métodos hist6ricos, 
sociológicos o sicol6gicos; los que <>n,-,,lizan el te:<­
to mismo siguen los métodos temáticos, formalistas 
o estilístico; los que representan el punto de vis­
ta del p6blico seg6n los métodos dogmáticos, impre­
sionistas o revisionistas. 10 

La obra literaria quedaría analizada parcialmente si 

s6lo utili~áramos uno de estos métodos, así como al pretender 

el análisis más completo; por lo que r~curriremos o nos apoya 

remos en va.r ios de los métodos mene: ionadcrs pbr este autor. 

Para algur1os autores la visi6n hist6rica se encuentra 

en estrecha relaci6n con la sociología, aón cua11do l~ socio-

1 og ía centra su atenc ié.n e11 la 1-ec í procc:t cor1·espondenc: i a que 

relaciona a la sociedad con la obra literai-ia, y se sustenta 

casi siempr·e en principios ma1-xistas~ porque analiza, segón 

Be1-tha Aceves: 11 las est1-L1ctur-as sociales, los sistemas de 

pr·oducciéon, lc1s grupos sciciales y el nivel cultural. 0 11 

En cambio GyBrgy Lukács dice: 

El esi::r i tor configurado nci c1·ea 11 libre 11 de su i nte­
r ior (como opina l~ estética idealista burguesa>, 
sino poi- lo contrar·io est41 fuer·temente atado a la 
reproducci6n fidedigna de la 1-e<>lidad. 12 

Como apreciamos, esta postura es di fer-ente a la ante-

" 1-ior en cuanto qt~e dice Lukács, que no existe una creaci6n 

"1 ibre 11
, lo que consideramos que posiblemente sea cier·to lo 

que opina este autor, pero también c¡-eemos que no ocur1-e este 

fené.meno solo en la burguesía, sino en cualquier ot1-a clase 
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' - ' ) 

social, porque el escritor oot ieri';, la\'idea de su tema a 

partir de la observac:i6n y >a~~li~i~ d'J: su ~;o;io interés 
',, :·.:-· - .-.. ---,_ - -;':,·' _:'>;/ .· -~ - .~~:-: i}~:. 

i ndependientemeiité),, C,úe ',;PS.'H~héz}:al; o',, temático, la 

burguesía. 

Con las opiniones anteriores¡ ~ociemos ubicar~n poco 

mejor el valor que tiene la literatura en una sociedad, asi 

como el papel que el escritor realiza dentro de la misma. 

Jorge IbargGengoitia no puede ser la excepci6n, su 

novela contiene características del resultado de r1uestra 

política nacional, y más aL1n, la clase social 

dominante y r·evolucionaria que form6 al México actual. 

Este escritor seRala los defectos y aciertos del hacer 

revo 1 uc i onar i C); dibuja el comportamiento de dicha clase 

individual y, colectiva.mente y, por supuesto, la cl-ítica. Sin 

embargo, no podemc.'s sentir rebeldía, molestia, ya que lo hace 

de una forma humorística. 

Nuestra vida política como otras tantas, está constitui-

da por ciertas institL1ciones, que son las que en un momento 

dado reprimen y rigen nL1estro quehacer- político. Estas insti-

tL1ciones algtinas veces abusan del poder que pcrseen o manipu-

lan con promesas vanas, como lo hicieran las instituciones 

derrotadas, por los revolttcionarios. 

Ibarg0engoitia no ha sido el ~nico escl·itor en indicar 

que no ha variado la conducta del político, llamese revolucio 

nario o no, ahora o hace sesenta afias; And1·é Deguflé nos co-

menta que 
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Merleau~Ponty ridiculizaba no hace mucho <<el ho­
nor revo lLtc ioriar ici>> demostrando que tan sólo era 
una variedad .de la dignidad burguesa. 13 

lbargüengoitia, por med.io .de su pro_tagonista -:Prinéipal y 

orgulloso de su estirpe revolucion,;,.ri,a,:i:om~ri~a- "'.sobi'-e ·su 

compañero de armas y carid ida to 

veintinueve: 

Así 

Juan era un candidato perfecto, t~ní·a ·una promesa 
para cada gente y nunca lo o{ r~peti~se~.: ni lo vi 
cumplir ninguna, (LRA, VII, 50) -

pues, vamos a intentar introducirnos con pasos 

cautelosos en 1~ sociología revolucionaria que servirá como 

un instrumento más de análisis en 1-os relámpago~agostc•, 

sin olvidarnos lo que André Deguflé comenta: ºLa sciciolog:í.a 

de las revoluciones todavía se encttentra en el ttmbral de SL\ 

e:<istel'lcia. 11 14 

Antes de segui1· avanzando, se transcribirá los comenta-

ríos de And1·é Deguflé sob1-e qué es la revolución, y qué es lo 

revolucionario; 

La revolL1ci6n, escr·ibe Ch. Rapport en la Encyclopé­
dice socialiste •.. es tina transforrnaci6n radical o 
fundamental, un cambio de régimen, de dirección, de 
principio. La revoluci6n es un acto de emancipaci6n 
humana y social. <<Revolucionario>> se dice, en 
cuanto a él, <<medidas tomadas en tiempo de revolu­
cié·n con un car-ácter violento, e:<tralegal>·>. 15 
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Los protagonistas revolucionarios de esta novela, son 

individuos que buscan un ca.mbio, pero este cambio se traduce 

en poder. y fortuna, que pasarán 'de fas manos de unos a otr.os 

con m.odos na,da 1 íc i tos, i~te~tando perpetuar el poder en un 

círculo cer.-adci. Cí1-cul6 de J>Oder~ y_ riqueza que se asemeja y 

se estructura de una manera muy parecida al régimen 

derrotado. Así lo vemos en la carta que Marcos González, 

general de divisi6n y candidato electo para la presidencia, 

dirige al general Arroy6, 

gané las elecciones por una mayorla aplastante. 
Creo que esto es uno de los grandes triur1fos de la 
Revolucid11. Como quien dice, estoy otra vez er1 el 
candele1-o. (LRA,I,12) 

Iba1-güengo i tia con esta breve carta en la 

vida revolucionaria y política que viviera el país en los 

años veinte, CLtando se perpetúa el engaño como lo hicie1-a 

antes de 1910 el general Porfirio Díaz. No existe <<la 

mayorla aplastante>> ni ningi.\n <<triunfo>>. 

revoluci6n es la variable en el lenguaje postrevolucio1,ario. 

Para entender un poco más esta novela y la historia de 

1<:1. Revoluciéon Me:<icana, debemos revisar 1<:1. 11 not-::1. e:<plicativa" 

del autor: 

los padres de una nueva casta militar cuya princi­
pal preocupaci6n entre 1915 y 1930, fue la de auto­
aniqui larse [ ••• J don Pablo González [ .•• Ja Emi­
liano Zapata; Venustiano Carranza muri6 acribillado 
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[ ••• ]Con el beneplácito de Obreg6n, que a su vez 
muri6 de los siete tiros [ ••• J Pancho Villa muri6 
en una celada [ ••• J En los intestinos del genet·al 
Benjamín Hill [ ••• J se encor1trar·o11 restos de arsé­
nico; el cadáver de Lucio Blanco fue encontrado 
flotando C ••• J el general Serrano fue fusilado con 
su séquito [, •• J y el gene1-al Arnult-o R. G6mez fue 
fusilado con el suyo [, •• J Fortunato Maycotte [,,,J 
fue fusilado[ ••• ) Estas grandes purgas no fueron 
completamente eficaces. En el aAo de 1938 el Ejer­
cito Mexicano contaba con más de doscientos genera­
les en servicio activo [ ••. J En la actualidad~ el 
Ejercito Mexicano tiene los generales que le ~acen 
falta; todos 1 c•s demás están enten-ados, 1-et i rados 
o dedicados a los negocios. (lbidem.,124-125; 

En la novela, lbargGengoitia narra por medio de su 

protagonista José Guadalupe Arroyo, general de divisi6n, esa 

programaci6n de purgas. Pero a pesar de que existe una 

crítica abierta a los hombres que integraron el 

revolucionario en los a1':)c1s veintiocho y veintinueve, ésta es 

realizada en forma humoristica, sin re11co1·, sin cor·aje, que 

le servirá para desmitificar a hombres, palabras y acciones 

de la historia revolucio11aria hasta ento11ces i11tocable. André 

Deguflé nos dice: 

E}-.:iste una diferencia radical entr·e proyecte• ,-evo­
lticionario y mito. El mito acumula las indicaciones 
y los $ignos de un~ histo1-ia pasada a la que vuelve 
sacra, mientr~s que el proyecto revolucionario t~n 

so lo es un r·ecuerdo vago e indeterminado [ .... J sus 
personajes, lejos de ser como los del mito, seres 
sobrenatu1·ales poseedor-es y gua1-dianes de una tra-
d ic: ié·n y de un rito sc01.gt-ado, son hombres co loc:ados 
en la cotidianidad más inmedi~ta; y si la revolu­
ci6n se esfLierza. para aliment~1- su p1-opio proyec­
to, y en p1·ocu1·arse a sí m1sm.;;\ un.;;i t1·2dic ié.n, esta 
no se apoya sobre un c6digo de signos <libros o 
cr611ica santa) sino solo como la sociología puede 
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caracte1-izar como una <Memoria col.ectiva vi_vieinte> 
16 

- ' : ' ' . ' . ' 
Y esto es lo que hace Ibargüengoitia, ."'reé:rea e'f:i su 

',. '\::· ;·,; ' 

novela le".\ memo1-ia colectiva v_iv.'iente, la 

crónica intocable, que puede ser e.reacia no tan--. s.61CÍ/pOY;' una 

espontaneidad colectiva, sino c·onducida por intereses 'de 

grupos no importando que sean mitos, y no realidades. 

Tampoco debe extraAarnos el exterminio de generales y 

seguidores que realizaron los líderes en tL1rna de nuestra 

Revoluci6n l1exicana, ya que en otras naciones ~ st1 debi1jo 

tiempo realiza1·on tales purgas. Ortega y Gasset lo 1·esume: 

iLa r·evoluci6n devora st1s propios hi.jos! La revolu­
ción comienZc'.\ pc•r i_.tn part:i.dei mesurado, pasa E\nse­
gttida a los e:<t1-emistas y comien:-:e:i. muy pronto a 1-e­
tr-oceder hacia una restauraci6n. 17 

También en esta novelR Ib~rg~engoitia muestra ir6nico y 

mordaz su ave1·si¿11 a lo estRblecido políticamente, que limita 

al ciudadano a un continuo tiacer y crec\miento político; 

así que ur·gía encontrar· enti·e nosc:•tt·os, Rlguien que 
pudiera oct1par el pt1esto, g~1-antizando el respeto a 
los postulados sacr·osar1tos de la Revoluci6n y a las 
exigencias legitimas de los diferentes partidos po­
líticos [ •.• J debemos e:~.igi1- a la pe1·sona que esco­
jamos para Presidente, Lupe [ ••• J es qtte respete 
las promes3s que nos hizc• el viejo. (LRA,II,18) 

Lo anterior nos recuerda lo qt1e Orteg~ y Gasset dejnra 

escrito; 

Las revoluciones tan incontinentes en su prisa, t1i-
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p6critamente generosa, de proclamar derechos, han 
violado siempre, hollado y roto el derecho funda­
mental del hombre, tan fundamental, que es la defi­
nici6n misma de su existencia: el derecho a la con­
tinLtidad. 18 

Jorge Ibargüengoitia por medio de su personaje Arroyo 

nos transmite una desilusi6n por la organizaci6n en el 

proceso postrevolucionario. Como explicara-~ Fernando Salmer6n 

en su pr6logo a El tema de nuestro tiempo y La rebeli6n de 

las masas, de Ortega y Gasset: 

Por 

Acci6n y reacci6n se traban en una cadena de fraca­
sos, que acaban finalmente por hacer desaparecer a 
la actividad política del primer plano de la preo­
ct1paciones ht1man2s C .•. J Al alma revolucionaria no 
sucede nunca en la historia una alma reaccionaria 
<ambas son rigurosame11te contemporáneas>. Lo que 
vier1e después es sencillamente una alm~ desilucio­
nada ••• de la raz6n pura y de los radicalismos po­
líticos. 19 

supuesto, reconoce Ortega y Gasset cc•n alusié·n muy 

clara, que hay movimientos 1-eaccionarios, pero son peripecias 

transitorias que vienen del 

levantamiento revoluciona1-io. 

Ibar·güengoitia en su novela describe esa desilusi6n 

sobre las instituciones revolucionarias qt1e se iban creando y 

modificando en el tiempo de sL1 novela, como en la de su 

propio tiempo como escritor: 

¿y lo de 11 velaremos todos, como hermanos porque se 
respeten las Instituciones 11 ? En ese momento ya ha­
bía tom3do la decisi6n de apu~alearnos por la es­
palda y convertir las Instituciones en el hazme-
ri-eír que SC'f1 hasta la fecha. (LRA,III,28) 
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Para entender más a la revolución que desmitifica 

Ibargilengoitia recordemos lo que dijo André Qeguflé: 

La apasic•nada búsqueda de una aute11ticidad deso­
rientada r •.• J si no, en todo caso, como el s6rdido 
episodio de una lucha por el poder entre f1-acciones 
rivales da un grupo dirigente. 20 

Asi se entenderán los sigui.entes ejemplc•s de Los 

relámpagos de agosto: 

les e 

iQué lejos estábamos de suponer que unas horas an­
tes, la Cámara, como una prostituta habla cedido a 
las bestiales e::igencias del Déspota! <LRA, IV,32) 

fui comprendiendc• qu.e nuestra opo1-tuna hui.da había 
frustredo uno de los planes más diab6licos que se 
hayan forjado en la ya de por sí bastante turbia 
política me:<icana. < Ibidem. ,X,70) 

Jorge IbargGengoitia nos mt1estra ciert~s acciones crue-

injustificables de los r·evolucior1arios ci levantados, 

entre los que está el mismo protagonista que narra de una 

manera tan natut~a1, poco heroica y chusca a la vez, que no da 

oportunidad de enjt1iciar l~s acciones revolucionarias por muy 

injustificables que parezcan: 

estaba enloquecidoii echando espumar~ajcis por la bo­
ca. En vez de repetirme lo que le había dicho el 
Capitát1, tom6 una longaniza y me la ary·oj6 a la 
cara [ ••• J El hombre habla ido demasiado lejos. 
Ordené que se le hiciera un juicio sumario y que 
se le pasara poi- las armas. < Ibidem. ,V,41 l 
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A continuac: ión hallaremos e1 cinismo del 
"-,~·: -· - ""•_ -- . ' . ' ... : . ·: 

protagonista al prometer algo que nc(pieinsa é:umpiir, así como 
,','. 

el saber que ,tal é:<ito, 

qLte el siguiente paso será obtener más dinero buscando 

procedimientos deshonestos. 

El 

-Este dinero C ••• J Se queda aquí en calidad de ga­
rantía. Cuando triunfe la Revoluci6n ••. etc., C ••• J 
Ellos se fueron sin c1-eerme. Hicie1·on bien porque 
ese dinero nunca lo volvieron a ver [ ..• J Alentados 
con tan buen éxito, decidimos [ .•. J, 
quince cosecheros al dia siguiente. 

apresa1- a 
<~,XI,75) 

general Guadalupe Arroyo, nci sólo encuentra. 

apetecibles a los r·icos de la comarca, sino también al 

sacerdote de la poblaci6n, a la cual cree cnpaz de dar 

pacificamer1te sus ahorroG con tal de ver libre al Padre 

Jorgito de las garras de la Revo1Ltci6n. 

Pero la población se subleva, y ante esa reacci6n,el 

General Arroyo, se ve en la necesidad de soltar al sacerdote. 

A cambie• de esta acci¿n manda fusilar al sacristán como 

muestra de su poder. 

Decidimos irnos sobre el famoso Padre Jorgito C ••• J 
Lo metimos en el cuartel de las Puchas, con la in­
tencié·n de pedir· cincL1e11ta mil pesos [ ••• J qL1e se 
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neis 

pud i.ei-c!. en 
, . ..,, por lás 
bien claro 

libertad .. al. Pad.re Jorgito y que se pasa­
ár·ma,s · ~>·S~l. s.~u:r: .. i.~t~n , ... para. qu~ .. qL~eda1~a 
que~no ~é1"aino~L t.c..11 blanditos~ .( Ibiclem. > 

·•,' > .. > ..... ···••.:.< . <::";~· ;:\~~,-·,. ,:'::!·:· "::; < .· 

J_os . pár:1-afc•s,~anf;ef:ioJ~sA~'#·~~ !'} \~c • .C~ía ,qLie ana 1 izamos, 

recL1erda>10 ~u; dn.Ji-~ .. ri¡~·~~~,ié}~f'~~1~ta': 
'.::,' ;~- '.,::_);/\~: .'.\:>~!: ·:,.'. 

En su o.-igen, ;¡~ 'v\61'~1,¿:ia revoluc:ic:•naria siempre 
carece de ,legitlmidad,lC;\; J tódo es vic:•lencia en 
la 1-evéolLlt:ié0 11 'popular",;· empe;:ando por Sll l<~nguaje. 

:>J 

Perc:• la . 1·evolL1c:ión que 'muest1·a .1c:•rqe Ibarg¡:,engc:d.ti.a · 

no es de nRcimiento popular, causada por injusticias hacia el 

pueblo, si no dirigida por una fracción militar en desventc..ja 

políticamente, situAci6r1 c:on los l ibrc•s de 

historia y otras r1ovelas e11 las que se e1,sRlza al fJU~blo que 

pelea pc•r ~it.ts derechos, siglliendo a ciertos lider·es. Pero 

tontinuemos co11 ejemplos de la novela de Jorge IbargGengoi-

tia: 

Pára liberarla se necesita un ejerc:itco y todc•s sa­
bemos que un ejercito en c:ampa~a es algo que cuesta 
muy can' [ ••. J las clases populares siempre se han 
mostrado muy ge1,erosas con su sangre, cuancJcJ se 
trata de la defensa ele una C<lL1sa justa. CLR0,,XI,73) 

b.•1tr·amos en l« ciud<>d [ ••. J Hubo saql1e1> y para lo.s 
OCflO de la nDche ya f1abíamos fusilado a seis pe1-so­
nas r: ••• J con lc1 que se·restablec:i(:• el orden. 
< ltü.Q.~'11. · , )q V , 88 l 

Si en los dos a11te1-ic•res ejemplc:•s se muestra al pueblo 

y a la ciudadanía, nada contentos ccin el nuevo lev~.ntamiento ~ 



en los siguient~~~res ejemplos ~l protago~ls~~ narra cuando 

los soldados dese~t~n o se pasan del lado del enemigo. 

a producir una situaci6n tensa entre la tropa: em­
pezando las deserciones. <Ibidem.,XVII,102) 

Esa noche hubo calma, pero perdimos doscientos hom­
bres qLte deserta1-on al enemigo. <Jbi.Qmn_,_XIX,114> 

Cu.a.ndo nos pusimos 
infanteria se había 
(lb ide_m, XI X, 117) 

en marcha, descubrimos que la 
dispersado durante la noche. 

Jorge IbargGengoitia no desmitifica una revoluci6n au-

tenticamente popular, ya que en su novela narra un levanta-

miento ar·mado de u11a fr·acci6n de hombres 1-evolucionarios, que 

no los mt1eve ningón se11timiento de reivindicaci6n social, 

sino que actóa11 poi- i11tereses par·ticular·es y la continuidad 

en el poder, qL1e mostraba caminos diferentes a 

por el caudillaje revolucionario. 

Reco1-demc•s lo que André Dr-:guflé di jera: 

Una contraprueba de l~ distinci6n necesaria entre 
revuelta y proyecto revolucionario puede extraerse 
de la singLtlar realizaci6n de algunas <<revolucio­
nes>> en si mismas, conducidas por peque~cs grt1pos 
de <<revolucion3r·ios pr·ofesionales>> sin la parti­
cipaci6n de las masas populares, demasiados misera­
bles todavía par·a acceder· a la conciencia de un 
proyecto 1~evolucic1na1-io. Aquí nos 1-eferimos al e­
jemplo de la Revoluci6n Mexicana de comienzos del 
S.XX. paralizada desde mucho tiempo en institucio­
nes c1bl igadas .actualmente .a protegerse cont1-c;l los 
movimientos neorevolucionarios de masas que anti-· 
guamente ayudaran a deshacerse de la alienaci6n de 
una miseria demasiado radical. 22 

A1_n1que no p1-etendemos profundizar,. sí debemos hacer ne•-
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ESTA 
SALIR 

TESIS HO DEBE 
DE lA RlBUOECh 

tar que Deguflé nos revela tres niveles para el estudio so-

c:iológic:o: 

al Las relac:fones generales de la revoluc:ión en la so-

c:iedad global. 

b) Los c:arac:teres propios del proyec:to revoluc:ionario. 

e:) Los modos de aprehensión de los aspec:tos concretos 

del proyecto revolucionario en cada revoluci6n. 

Así también, este autor confirma, como lo hace notar en 

su novela, que la revoluci6n no está unida necesariamente a 

la pobreza, o, a la miseria de la mayoría; y que si nuestro 

autor estudiado se atreve con fino humorismo a desmitificar 

una parte de nuestro movimiento revolucionario, es pcir-que el 

pueblo en general no intervino en varios alzamientos 

11 revo.luciona.1-ios 11
, 1 lencis de mezquindad y de oportunismo .. No 

existi6 proyecto revolucion3rio alguno, ni mc•dos de 

aprehensi6n de los aspectos concretos .. 

Y si biel1, al principio la injusticia y la miseria en 

el pueblo, motivó la c:reación de una revolución popular, ésta 

fue cambiando en levantamientos llenos de interés político y 

económicc'. 

A Jorge IbargGengoitia tampoco se le escapa el 

d~smitificar la estrategia, o hechos de combates revoluciona-

rios de los llamados ''verdaderos o profesionales 11
, como sus 

personajes se dejan llamar muy orgullosos dentro de la 

Veamos algunos ejemplos: 
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El 

iBuena estaba la cosa, si 
movimientos teníamos que 
Prensa Metropolitana! 

para averiguar nuestros 
depender de la Vendida 

( LRA, XI I I , 82 l 

el schrapnnell que estaba cayéndonos encima~ venia 
nada menos que de los caRones de mi querido amigo 
German Trenz~. Afortunadamente estaban tirando con 
tan mala puntería, que no nos causaban mucho da~o. 

(!birJ.§.Ull.,85) 

había sido un cornbate entre dos unidades de las 
fuerzas de Macario. que evolucionando er1 la oscuri­
dad se habían encontrado y confundido con el enemi-
go, (l_bide_!!!.,86) 

general Guadalupe Arroyo y los compafieros de la 

aventura armada que llevan a cabo, no muestran ser ig·-

norantes del desorden y la mala preparaci6n militar que im-

pera entre ellos, así como de la b~squeda de resultados por 

acciones fortuitas, y la demostraci6n abierta de la cobardía 

engendrada en cada L1t10 ellos. Principios particL1lares de es-

tos personajes que los llevarían al rotundo fracaso. 

Veamos unos ejemplos: 

-Si mal ()tRganizados ccimo estamos, les ganamcis iqué 
no será cl1ando nos organicemos bien~ 
(l_bidem.XIV,87) 

[ ••• J. Vamos a atacarlo y si nos 
teniamos fuerza suficiente, y si no, 
(~,89) 

gana, es que no 
es que sí. 

-[ .•• ]: MaAana veremos qué se decide, porque hoy 
estamos de mal humor. <Ibidem.,XVI,99) 

a ninguno se le ocurri6 (o si se le ocurri6 no tuvo 
los tama~os suficier1tes para hacerlo>, bajarse y 
averigt1ar cuál era la situaci6n y si se podia domi­
nar[ •.. ] Pero nunca se sabrá qué tan perdida esta­
ba la cosa, porque n~die intentd componerla. Los 
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que dispararon esa descarga, ganaron la batalla más 
barata de la historia y nosotros perdimos seis mil 
hombres (Ibidem.,XVII,103) 

A Jorge IbargGengoitia no se le pasa nada en la novela 

que no le pueda servir para desmitificar una acci6n y a los 

hombres que 1 a promc1v i eron: la Revoluci6n Mexicana. Y qué 

más, si no la utilizaci6n del oportunismo politico, la cobar-

día, a~n a costa de la misma traici6n al movimiento y los 

compañeros: 

que llegamos a arrepentir·nos de haber entrado en 
contubernio con tanta gente inicua y tan mala revo­
luc iona1· i¿,. En Sayula, 11 las fuerzas vivas 11

, pagadas 
a precio de c·r-c•.. <.!Q.iQ.~-, IX~57) 

-[ .•. ] iVámonos a la fronter~ -dijo Valdivia. Est~ 
frase debi6 dar·nos ur1a idea del gr·an tama~o de su 
coba1-día. <l.Q_idem., X ,66) 

hizo al día siguiente una proclama diciendo que él 
estaba. con Pé1-ez H. y 11 Los Poderes Legítimos" y en 
p1-emit• le dier-on Ltn 1-anchit«. <.!ll_idem. ,XVII,103) 

el grandísimo tal por cual del Gordo Artajo, ni si­
quiera se había movidD de su ciudad natal y que 
[ ••• J 5U actitud patri6tica C ••• J Artajo Había sido 
el ccimc•dín, en nuestr-o caso, como le• f1...te Eugenio 
Martinez en el malogrado general Serrano. 
<llü_<;l_§!.ff! 1 XX, 121-122) 

Y, por- último, la desmitificacié·n de una revoluci6n 

mezquina. ante la frustraci6n de no lograr objetivos tan 

marcados come• la petici6n de cargos pt•der, 

pidiéndole tres Ministerios, incluyendo el de Gue­
rra, seis zonas militares y ocho gubernaturas. El 

81 



podia quedarse ~on la Cámara y el Cuerpo Diplomáti­
co y todas esas tonterias [,,,J Si aceptaba ~a pe­
tici6n, santo y muy bueno. En el caso c~ntrario 
r ••. J pc•díamos trahsar pc•r menos. (~,VIII,55) 

3.3.3 Personajes 

El caracter principal y el más profundo que se presenta 

en Los Relám_g_agos de agosto, es el general Guadalupe Arroyo, 

un político y revolL1cionario que, por medio de la novela, 

quiere explicar varias acciones suyas en el curso de la 

Revoluci6n Mexicana, Para defender su reputaci6n, que ha sido 

cuestionada, explica desde su punto de vista el porqué de los 

hechos, y así logremos conocerlo bién. 

Dice el autor sobre su personaje creado: 

El protagonista, el General Guadalupe Arroyo, aun­
que inventado por mí, es ur1 poco de todos esos ge­
nerales de la Revoluci6n Mexicana qt1e luego escri­
bieron libros de memorias para justificarse. 23 

Por la forma de contar su historia, encontramos a un 
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político típico, cuyo ~nico ~eseo es e1 de colocarse en un 

buen puesto dentro del gobierno; todos ~us perí~arüentos y 

todas sus acciones van encaminados a est·e fin; además de 

buscar colocarse bien, quiere quedar bien ~on todos los de su 

alrededor, y por eso explica positivamente su actuaci6n en el 

movimiento armado en que se vio envuelto. 

Al Gene1-al Arroyo lo llegamos a conocer por medio de su 

propia forma de escribir: 

y yo le contesté airadamente que me insultaba pi­
diéndcime tal cosa, puesto qu.e siempre me he distin­
guido por mi carácter bonach6n, mi lealtad par·a con 
mis amigos. y mi generosidad hacia las personas que 
están en desg1·acia. Abusando de esta aclar·aciéon, a­
penas acababR de hacerla yo, cuando me pidi6 tres­
cientos pesos. Me negué a dárselos. No porque no 
lc1s +..:uvie1-a., sino pc•r-que una. cl:isct es una cosa, y c1-
tra cosa es otra. (LRA., I, 14) 

A todos los demás caracteres los conocemos solamente 

por los ojos del Gener·al Arroyo, por ta11to 11unca tenemos una 

visi6n muy clara de ellos, veamos un ejemplo: 

-Pero Juan 
dije. 

Valdivia r10 es un personaje popular -les 
(l_bidem. ,VII ,47) 

Estos personajes secundarios y sus acciones sé.lo son 

importantes cualido tienen que aparecer- desfavorablemente en 

toda acci6n. ~stos no evolt1cionan, y niegan la oportunidad de 

cor1cerlos a fondo, conocer sus motivos, y poder así dis-

culparlos, entenderlos o caernos simpáticos como lo logra el 

protagonista prir1cipal. 
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Si bien, a estos personajes ~.ei;:undaric•s ne• los lleg'amos 

a conc•ce1- perfectamente', sif s~n ·ese~c iale_s, 

por cualquier moti;vo, al.a tí-a-~a. 

Sabemos :que era enamoradi~o y 'tenaz Germán.· Trenza; el 

cobarde y traidor Cen6n Hurtado; el difamador y malagradecido 

Gordo Artajo; el incompetente político Juan Valdivia; 

Canalejo, llamado el Ave negra del ejercito mexicano, por la 

mala sue1-te que causaba 51..l presencia; y el bueno para nade\ de 

Augusto Corona (El Camale6n). Todos so11 viejos compaReros de 

i:l.rmas del General Arroye•. Son gene1-ales que ltlcha1-on ent1-e sí 

por el poder y contra Vidal Sánchez, quién era el presidente 

y hombre poderoso que se 11eqaba a dejar el mando. 

El Go1-do Artajo hC1.bía escr-ito un lib1-o de memo1-ias en 

donde explicaba sus hazañas, y molest6 tanto al 

Guadalupe Arroyo, provocándole el deseo también de escribir 

un libro en el que describiría sus acciones heroicas, asi 

como desaciertos políticos y 

nefastas batallas de sus compa~eros revolucio11arios. Estos 

personajes secundar- icis siempre prc:ivocarán situaciones 

desventajosas para el General Arroyo. 

Solo dos personajes se salvan del desprecio del 

protagonista, más no del estile• ir6nico de Jorge IbarqGen-

gc•itia. El segGn la novela; ... luan Pa1-edes, el 

héroe de la aviaci6n mexicana, quién manipulando uno de los 

Curtiss de la Fuerza Aé1·ea, se pc•ne a 12'.S ordenes del General 

84 



Arroyo, haciendo varias vueltas de reconocimiento. LLegé. al 

área de combate y se alej6 de éste en su avi6n, sin dejar 

rastro como lo explica Arroyo con cierto respeto, por haber 

perdido a un hombre tan valioso. Veamos: 

El 

Juan Paredes, el héroe de la aviaci6n. Se elevaron 
sin ningón pel-ca11ce y pro11to se perdieron en el nu­
blado cielo de aqc•sto. Fue lo último que se SLtpo de 
ellcis, porque hasta la fecha no se han encontrado 
ni siqLlie1-a sus 1-estos. <Ibid..§_f_TI. 1 XX,112) 

segundo es Benitez. el idea.s geniales, 

comc1 eli el caso de cargar· diariamente el carro comedor 

11 Zi1-ahuén". q1...1e pegado a un"':1. loccimoto1-a, sería llevado a una 

cima y luego soltado para que con el impulso llegase a la 

estaci6n estrepitosamente causando una e}:plosi6n, lo que les 

permitiría tomar la ciudad fronteriza, sin que llegase una 

sola bala de lado estadounidense. 

Plan que no fructifica en su debido tiempo, pero que al 

final llevaría a la muerte a su mismo cref'.dor, C()ffiO 

El 11 Zirahuén 11
, que segLt:ia cargado y al que Benitez 

le tenía tanto ca1-iRo que lo llevaba para todos la­
dc1s, e>~plcri.~6. Nadie sa.be por qt.té. Y con él e;:plota­
ron [ •.• J~ todos sus ocupantes, incluye11do a Beni­
tez, el inventor del "Zirahuén 11

, que tan valiosos 
servicios había prestado y que tan br-illante futu1-o 
hltbiera tenido de no haber estado de nuestra parte. 
( Jj:Jif!.§L"l • ' l 1 6 ) 

estudiado describe a los personajes 

secundarios magistralmente por su brevedad y por las escasas 
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accic•nes que alcanzan en ia narración. A Vid~l Sánchez~ el 

político que no está dispuesto a dejar el poder¡ cueste lo 

que cueste y se elimine a quién se elimine: 

Nunca se nos ocurri6 que si nosotros hablamos pasa­
do dos horas pensando como eliminar gente, Vidal 
Sánchez llevaba seis meses en las mismas. 
(_!bidem,IX,56) 

Qué decir del oportunista, títere y vengativo Eulalia 

Pérez H., presidente interino, un fantoche odiado y descrito 

caricaturescamente por el narrador: 

Ante la desfachatez, el cinismo y la cobardía, no 
pude más. Con un rápido movimiento de mis m~sculos 
bien ejercitados~ empujé a mi acompa~ante en el 
agujero. Y él, que toda su vida fue un abogadillo y 
tenia un cuerpo fláccido, se precipit6 con Ltn cha­
poteo en el fango asqLte1·osD. <lbi_fL~.111,29) 

Ibargüengoitia no habla completamente rn~l del general 

Macedonio Gálvez a excepci6t1 de que lo llama mentiroso, ya 

que nunca reconoce haberlo ayudado en darle la oportunidad de 

robarle su arma preferida; y da la orden de que lo detengan y 

lo pasen por las armas al mostrar ser un ladrón. 

Si bien Gálvez se salva y queda de lado del gobierno, 

éste como pago por el robo de la pistola de cacha de nácar 

del general Arroyo, lo detiene, lo prc•tege, y p1-epara el 

simulacro de la muerte de éste para que se pueda ir a los Es-

tados Unidc•s junto con su familia. Guadalupe Arroyo e. pese.r 

del agradecimiento que debiera mostrar al general Gal vez, 
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seguirá llamandolo ladr6n hasta en las ~ltimas páginas. 

Sobre las figuras femeninas ~ue aparecen como persona-

jes secundarios o de ambientaci6n son simples bosquejos. 

Jorge IbargGengoitia no profundiza en ellos, ,Y los usa más 

que nada para completar sus escenas. 

Aunque los personajes femeninos como algunos masculinos 

son tratados de una manera superficial Jorge IbargGengoitia 

e1, sLt novela, hace pensar que nuestro autor ignora mucho del 

sexo femenino tanto emotiva como hist6ricamente, o bien, le 

pa1-ece qLte es tan inferio1- y tan indiferente el quehacer de 

la mL1jer en la sociedad y especial en la RevolL1ci6n Mexicana~ 

que es innecesario tocar- tal tema, a excepci6n sea para 

mostr·a1- a la mujer ambiciosa. tonta o fuga;·:. 

Ejemplificaremos su sutil opini6n que tiene respecto a 

la muje1- haciendo 

notar que los sub1-~yados son nuestros. 

La dedicatoria es dirigida a su esposa, que ejemplifi-

cará parcialmente a la mujer me:{icana de los aAos treinta: 

A Matilde, mi ccimpañer·a de tantos años, §.2.P-.~º de 
!!!.hLigr_JJl_S?}: i ~1.!J.S, que §.\d.P._i~ _ _E.Q_gJ:.~~J_J_~~-1=-º n 1 a_?o nr i ~ 
en lo_s lC\bios el cáliz amar::._gg que siQ.Dific:a ser la 
espc•sa de un hombre í nteg1-o. <.b-BEl. , 8) 

Después de recibir una carta de su jefe Marcos Gonzá-

lez, e11 la que lo llama a colaborar más estrechamente en el 

gobierno que él encabezaría: 
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Como se comp1-enderá me desprendí inmediatament_e de 
los brazos de mi seAora esposa[ .•• ] y me dirigí al 
Casino a festejar. Clbidem.,II,12) 

En el casino nos muestra otro aspecto de la mujer: 

Y si la señorita. ELilalia A1-ozamena salté. por la 
ventana desnuda, no fue porque yo la empujara, que 
más bien estaba tratando de detenerla. CJbidem, 13) 

Ya en la capital de México, el General Arroyo se dirige 

a la casa la describe> de Germán 

Trenza, a qt1ién visit6 y hall6 tan íntima escena: 

Pc:iniéndose las botas con ayuqa de ~....§J!LLte_, su b.QJ~ 
bi•1ª· (_Ibidem. II, 17) 

Mientras Camila Le rizaba los bigotes. (_lli_l,_dem, 18) 

El protagonista explica sobre las mujeres que tenía el 

eHtinto gene1-al Ma1·cos González, a las que clasifica de p1-i-

mera y de segunda: 

La viuda de González a que me refiero~ es la legi­
ma. O mejor dicho, la reconocida oficialmente como 
legitima: Doñá Soledad Espino de González, y Joa­
quina Aldebarán de Gcnzález, que también han sido 
consideradas como viudas del general González, per­
tenecen fa otra clase social muy diferente. 
( lQ.l.Q...Elill • 20 ) 

También muestra a la mujer objeto, de uso así como las 

opo1-tunistas: 
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~arcos González había tenido que recurrir a los 
.§_~rv i e i os de varias mLI j eres y con algunas de e 11 as 
había procreado C ••• J se habían presentado cuatro 
enlutadas y cuando menos una docena de vástagos no 
reconocidos [ ... J creando una situaci6n muy desa-
gradable. (Ibidem.II,21) 

Jorge IbargUengoitia muestra esbozos breves, pero 

llenos de significado. Por ejemplo la mujer conformista: 

Tacho no está -me dijo su- seAora esposa-. No vino 
a dormir. Cl..!al.J;!gm.V,32) 

Muestra a la mujer siempre en espera de su hombre: 

Matilde, espejo de mujer mexicana, estaba en el 
portal '-'sper::__~J]_Qpnc~. ( Ibide.!!J. IX ,54) 

También IbargUengoitia presenta a las mujeres que 

siempre gratifican al hombre en los momentc.is difíciles. Por 

supuesto habla de las mujeres no propias: 

Esa noche la pasamos en casa de DoRa Aurora Carras-
co, e11 sano ec:;p?.ccimiento. (Ibid_em.VIII,56) 

Y se levanto y se fue a refocilar con Camila, que 
nt:• se le separaba. ( Ibidem.XVI ,99) 

También es cierto que la Sra. Ellen Goo, que era la 
dueña, era Ltn::i. 2nfitrj._CL!J..a admirable. 
( Ibidern, XVIII. 105) 

Las declaraciones que hizo r ... J me parecen una 
verdadera infamia C ••• J s6lo como un pretexto para 
Q..~ unos días con Ellen Goo. (Ibidem.) 

Desde el punto de vista del General Arroyo, la mujer es 

útil y amable: 
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Clarita, la esposa de Juan, que estaba dirigiendo 
todo este movimiento en el hall. <~,IX,59) 

Entré en la cocina, en donde Clarita [ ••• J estaba 
preparandc• [ ••• ] C lar ita, qL1e si empre fue !dJJ§L.J:!.§t.L-:: 
fecta ama de casa, me salud6 y me condujo hasta una 
mesa [ ••• J Clarita quit6 un lech6n de una silla y -
me invit6 a sentarme. Yo le suplique que me prepa-
rara un chocolate. (~.IX ,62) 

La soldadera, la mLtjer auténtica de la revolución, es 

tocada de una manera superficial por el General Arroyo. 

Trenza almorzando en compa~ia de Carnila, que n(J se 
le separ·aba. (l_bidem.XIV,87) 

la soldadera, la amante, al fin mujer biol6gi-

camente, termina causando dificultades a su hombre: 

- Casi me dan ganas de rendirme [ .•• J- Pero Camila 
estaba embarazada y no podía caminsr. 
( I bid em. XI X , 116 ) 

En resumen~ la mujer que esboza Jorge IbargC1engoitia 

poi· medio de su protagonista, es abnegada, 

prostituta, concubin3~ amante dedicada, fiel, obsequiosa, y 

embarazosa. Pobre pintura del ser femenino, que aún en lc1s 

aAos treinta, época descriptiva de los hechos de la novela, 

como en los aAos sesenta época en qL1e escribe este autor 

dicha novela, la mujer merecía otro tratamiento como un ser 

inteligente creativo y emotivo. 

Reco11ocemos que la semblanza de esta clase de mujer 

dada por su protagonista el General Arroyo~ es pobre como 
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limitado cultural y humanamente es el mismo protagonista, el 

cual no podía 

femenino. 

pensar y corresponder de otra manera al sexo 

Por tanto a Jorge IbargUengoitia se le omitirá la 

critica con respecto a su pobreza y negativa descriptiva de 

la mujer, ya que su protagonista-narrador es pobre y negativo 

en SLIS conceptos con respecto a las personas qL1e le rodean. 

Así, hemos visto como Jorge Ibargüengoitia, con unos 

cuantos brochazos sobre variados personajes, nos describe un 

amplio universo político y revolucionario muy característico 

a la naci6n mexicana de los a~os treinta. 
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CAPITULO CUARTO 

4 ESTUDIO FORMAL DE LA LENGUA 

En este último capitulo de mi tesis se verá algunos 

elementos del lenguaje que utiliza nuestro autor en su novela 

4.1 Estilo común y sencillo 

El lenguaje de una obra literaria también tiene un sig-

nificado social e ideol6gico. Robert Scarpit dice que existen 

lazos que encadenan al escritor con su p~blico y estos son: 

11 La camLlnidad de vivencias y la comunidad del lenguaje''• l. 

Esto es, el p~blico se identifica con un autor·, cuando el 

lenguaje utilizado es comón y famili.ar. 

Pierre Macheray considera que el lenguaje tiene una 

intima relaci6n con la obra literaria. 

La obr~ literaria es con relaci6n con los demás uso 
literarios: Uso te6rico y uso ideol6gico, del que 
ella de.pende muy direct¿:¡.mente, pcq- intermedio de 
las ideologías; está en r·elacié.n con la histor·ia de 
las formaciones sociales; está también por condi­
ci6n propia del escrito1-~ así como por los proble­
mas planteados por su e:<istenci~ personal. 2 

Las 1·elaciones mencionadas por este cr·ítico, son de 
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verdadera transcendencia, puesto que ob~ervan aspectos pre•-

fundos tales como la historia y la ideología de un pueblo. 

Acertadamente Polant Zas opina: 

Lo trataba como formaci6n ideol6gica en la lengua 
com~n, se ofrece y se destina a todos, él no dis­
tingue entre los lectores más que en relaci6n con 
la variedad de sus gustos, de su sensibilidad 
natL1ral no adqui1-ida. 3 

Esto es, no e:<iste impedimento para que una obra lite-

raria sea leida por el que lo desee, siempre y cuando esta 

contenga un lenqLtaje com~11, entendible. 

En SLt c1 b r a ti 3. l!_tA.§._l __ p_a r_ª-. __ '=!..t1a so e i o 1 o .. g,_,í~a,.__.,d'-'e=l-~1-=e~n~g=u~a~,~j e= , 

Marcel Cohen hace la siguiente afirmaci6n: 

La literatura en sentido amplio ejerce un poder 
sobre los hombres mante11iendc1 la distribucié·n del 
sentido estético. El lenguaje es tratado de manera 
especial por autores dotados, pr·ofesionales. 4 

Wellek y Warren por su parte, encuentran al literato 

como especialista en: 

Asociacié·n < 11 genic1 11 ) , disociacié·n ( 11 juicio 11 ), re-
combinaci6n, ''forma una nueva unidad a base de ele­
me11tc•s e:<pe1·imentados sepa1-adamente". El vehículo 
empleado por el literato son las palabras. 5 

Para alcanzar esta especializaci6n es necesario que las 

palabras del literato sean utilizadas correctamente. 
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Estc•s criticos han hecho una divisi6n de acuerdo a las 

palabras y a ciertas relaciones,y las que éstas tienen con 

otros elementos. Gracias a dichas relaciones se pueden 

reconocer los estilos y las cualidades de un escritor como 

veremos: 

Seg~n las relaciones entre las palabras y el obje­
to; los estilos pueden dividirse en conceptual y 
sensorial, conciso y pr6digo, sustancial e hiperb6-
lico, preciso y opaco, tranqL1ilo y agitado, bajo y 
elevado, y sencillo; seg~n las l-elaciones entre las 
palabras, intenso y flojo, 1~lástico y musical, sua­
ve y áspe1-o, y vistoso; de acuerdo con las relacio­
nes de las palabras con el siste1na lingüístico to­
tal, en hablado y escrito, en estereotipado y per­
sc•n?.l, y seg1.'.ln la r·el.acié.n de las pe.lñb1-as con el 
autor, en objetivo y subjetivo. 6 

Anderson Imbert. ?.firma qL1e el escritor L1tiliza una 

le1,gua común por-que al uti 1 iza1~1a ya nD es la lengua de todos 

sino su propio habla. Respecto ~ la estilística dice que 

proyecta: 

La vida del escritor, su ambiente~ su educaci6n, 
sus ideas.E ••• JEl objetivo del método está en la 
ubicaci6l1 de su lenguaje que es su medio de expre-
sión. 7 

Otra característica de nuestro autor es la utilizaci6n 

de un lenguaje sencillo~ cotidiano; con el que logr·a que nos 

acerquemos a la realidad de la Revoluci6n Mexicana: 

Entonces, se nos present6 la 
con gran claridad: si hay u11a 
estar encima qtte abajo de ella. 

soluci6n del problema 
aplanadora, más vale 

<b.Bf!,VII I ,54l 

Ibargé<engco i tia en su narrativa hace vivir nuestt-a 
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lengua, porque manifiesta personajes vivos, proyec:ta la 

mentalidad de un sec:tor de hombres del pasado ye del presente 
' ' 

que c:onform6 y c:onforma a nuestro país, y lo más importante 

es que con el hLlnJOr.ismo desmitific:a algo COrtSidefrácJo tan 

serio: la historia de los hombres revolúcionár"ios;. 
<" ·.-·'·.' 

Con el fin de aprec:iar c:on más c:_laÍ:.i,dád:":los elementos 

contenidos en el 

c:on base en la novela y se expl ic:ará ql.lé<ti.po de elementc•s 

utiliza en el ejemplo. 

El lenguaje utilizado en esta novela, contiene ciertos 

elementos qt1e invita a la familiaridad, al reconocimiento. En 

la obra de Béjar, localizamos la opini6n de Carre6n sobre el 

uso del dimintltivt1 en Mé:·~ico y dice: 

El mexicano manifiesta 
usa.ndo el diminutivo 
quisiera compensar el 
nut i ve•. 8 

su tendencia 11 rnic1-omaniaca 11 

inconscientemente, como si 
empalagoso chiqueo del dimi-

Ejemplificaremos brevemente algunos diminutivos que 

Ganchitolp.131,forcitolp.171Zenaiditalp.191,papeli­
to (p.311, bultito lp.351, Claritalp.591, Numeritos 
Cp.631, Jorgitolp.761, calladitaslp.861, Despa.cito 
Cp.971, queditolp.1001, ranchitolp.1031. 

Ibargüengoitia ct1id6 mucho el lenguaje de su 

protagonista para hacérnoslo real, familiar. Transcribiremos 

lo que el autor coment6 en una entrevista que le hiciera 

Margarita Flores: 



Me parece un rasgo muy simpático del general que en 
lugar de decir como se dice vulgarmente "me mando a 
la mierda'', diga ''a las heces fecales 11

• Pienso que 
un general no escribe como un escritor. Yo puedo 
decir ''se fue a la mierda 11

, sin que se me mueva un 
pelo, pe1-o Lin general no pL1ede deci1·10 porque es 
demasiado ft1e1-te. 9 

Encontramc1s algu1,as alusiones a groserías o palabras 

malsO...r@..!lt..f:i.=..§.~que el ni\r1-ador 110 se atreve a decir de una mane-

ra clara por respeto al lector,a pesar de que el personaje es 

r~stico,popL1larMRecurso que el autor utiliza dando un lengua-

je intencional de deco1·0 al narrador~el General Arroyo, quién 

parece quisiera demostrar ser una persona culta y refinada, a 

pesar de lo contr~rio de lo que se dice er1 la memorias de 

otros personi\jes. En estos eut·emismos vemos el objetivo de 

Ibl-\r-gi.:1engc1itia de crear una mente humcq·ística: pci1- ejemplo: 

Vi un espectáculo que era apropiado para el momen­
to: al pie de una barda estaba una hilera de hom­
bres haciendo sus .!J.§.S..§Sidasjes fisiolé.gicas. 
( Ibidem. I, 16) 

Pa1-a dec í r- poi- qué Qar te __ 9..§LL<:;..t,l.E''><S'­
op ini 6n p~blica. 

se pasaba a la 
<1.!?Jd~IJ!· II ,25) 

-Ese individuo no 
palRbras) 

tiene energía bastante <con otras 
( Ibidem. IV,37) 

Lanc:e una 
fue, come• 
~les. 

imprecaci6n. Mi campa~a más brillante se 
se dice muy vulgarmente, a las h~ces fe-

( Ibidel!l. ,VII ,44) 

Así como en los cuatro primeros ejemplos se refiere a 

partes del cuerpo o situaciones o cosas concretas ( cagarse~ 

por el culo, no tener huevos, irse a la mierda>, en los tres 

sigL1ie11tes ejemplos deja al lec:tor que aplique las pal.abras 
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adecuadas al lé:üco que se tenga al respecto: 

lQué te traes desgraciado?C ••• ,~etc •• Con insultos 
que iban subiendo de tono. ( lbidem. I II ,29) 

No tenia nada que hacer allí ·y que_ .. podía irme !!lli9:lQ 
a un lugar que mi refinada educac_ión· me: impide ••• 
(lbidem.IV,35) 

El grandísimo ia1 por cual~ 

Con un lenguaje sencillo y conocido utiliza expresio-

nes populares: dichos, refranes, metáforas lexicalizadas, mo-

dismos. Veamos varios ejemplos de esta novela: 

Puntos sobre las ies<p.9l, de muy mala leche lp.9l, 
otra vez en el candelero lp.12), el primer bragado 
lp.241, ave negra del ••• 1241, parte del cuerpo se 
pasaba a la (p.251, otro gallo nos cantara lp.321, 
sacarle los trapitos al sol Cp.44>, si son peras o 
manzanaslp.341, lágrimas de sangre lp.391, como Pe­
dro por su casa Cp.44), el mome11to de poner-me las 
botas <p.5l~)~ tenían la. sa.rtén por el mango(p .. 56), 
metidas de pata <p.59>, otra vez la burra al trigo 
(p.60l, mas perdida que mi santa madre lp.1101, an­
daba la perra sueltalp.64l, Dios los hace y ellos 
se juntan <p~82) ~ el que no ee arriesga rio pasa la 
mar (p .. 89), nos fuéramcis cc.:.r1 la músic2 2 otra par­
te, no tuvo los tama~os para hacerlo Cp~103>~ 

Otro de los eleme11tos que llama la atenc:íé·n en el 

lenguaje de nuestro autor es el de palabras en idioma extran-

jero .. Ejemplificaremos p1-imer·o algunos anglicismos; 

l·Jatei- y 
Marte 11 
lp.59). 
(p.63l, 
Cu1-tiss 

cognsc lp.151, Packard(p.18l, Rolls Royce, 
y Smith Swesson<p.301, Harem,<p.33), hall 
___gfilm bea.ch (p. 62) 1 Stetson y Studebake1· 
American Smithi.ng<p.Tll, Hotchkiss <p.79l, 

lp.881, schrapnnell<p.85), pullman (p.87l 

Enseguida haremc1s ncitar lcis latinismos: 
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1-ictus <p.28>,:motu propic• (p.'87) 

Creemo~ qüe ias us~ po~ ~er~enece~ a una corriente li-

teraria determinada, cuyos autores hacen uso abundante de pa-

labras y frases en especial en inglés.Explica Gustavo García: 

Si se le tuviera que ubicar en una ger1eraci6r1 lite­
raria, seria en la que surgi6 a fines de los cin­
cuentas y principios de los sesenta, en torno a la 
Revista me:·~ican? de 12 lite_1-atLE._a y la. Revi~e 
la u1::iive1-§_~dnd., cuya nómina scin aún ahora impre·­
sionante5, ahí estaban: Carlos Fuentes, Juán García 
Ponce, José Emilio Pacheco, Juan Vicente Mero, Jai­
me García Tor·res, Tito Monterroso, y otros persona­
jes igualmente destacados. 1() 

Asi, como en esta novela hemos hallado palabras en len-

gua inglesa y otras, también detectamos un recargado uso in-

tencion3l de fil.SLY.:L1~t;:_t.¿Jas, nci tan solo indicado en nombres pre•-

pios. Sin duda alguna, estas no s6lo fueror1 recargadas en re-

peticiones de l2s mismas para manejar un lengL1aje escrito con 

mayúsculas (let1·a inicial, sin puntuaci6n>, sino también con 

el objeto de demostrar que el narrador, el General Arroyo, ha 

bía sido un testigo de los acontecimientos de los a~os de mil 

novecientos veintiocho y vei nt j_ nuE~ve, ·facultado en conocer 

acontecimientos, per~on~jes y lugares, para dar mayor veraci-

dad a s•-t histor·ia, y, por· tanto, critica ccin una autenticidad 

aparente a la Revoluci6n Mexicana. 

Daremos algunos ejemplos d6nde se habrá eliminado los 

nombres de varios personajes y lugares. son 
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también .abundantes y repetitivos: 

Memorias, Nefasta Leyenda, Revoluci6n del Veintinue 
ve(p.9l, Policía (p.11), Casinc•, Comandante<p.12), 
Regimiento 113),Presidente lp.14>, Primer Mexicano 
lp.16>, Fortuna, Patria y Colonialp.17), Jefe de la 
Estaci6n, Emergencia ~lacional,Zona Militar, Naci6n 
y Columnalp.18),Honores Militares y Pr6cerlp.19), 
BLtr6cratas, f::epr·ese11t-311tes del ••• , Hr.:ir1orable Cue1-po 
Diplomático, Aspirantes a Ministros de Estado, Com­
pa~eros de.Armas del Difunto, Allegados, Pari~ntes, 
Sal6n Chino(p.19>, DivinoCp.20>, Palacio(p.21)y Pi-e 
si dente en Funciones (p. 23) " Cáme.~1·a, 1 nter i ne•, Ave 
Negra del Ejercito Mexicano, y Ger1eral de Brigada, 
(p.24>,Héroe de Salamanca, Defensor de Parral~Bati­
dor del i·urco Godinez y Inciso N Cp.25). 

se burla de la costumbre mexicana de re-

ducir a siglas los nombres de partidos políticos, secretarías 

de estado, organismos descentralizados, etcétera; causando 

confusi6n y burla. Veamos unos ejemplos de estas siglas. 

Utiliza domina11te para se~alar más la 

burla despectiva: FUC-PUC-MUC. 

Con 

Nos abrimos paso e11tre los Bur6cratas, entre los 
representantes del F.u.c., del P.U.C. y del M.U.C. 

1 b_RA , I I , 1 9 ) 

la onomatopeya silbante 11 iii 11
, juega al c:rear lcrs 

nombres de partidos políticos qL1e nos r·ecordarán al actual 

partido dominante PRI <Partido Revolucionario Institucional) 

Se formaron dos partidos:el PRIR (Partido Reivindi­
cador de los Ideales Revolucionarios) E ••• J y el 
PIIPR !Partido de Intelectuales Idefensos Pero Re­
vc•luciona1-iosl 1 Ibidem, VII ,'<·6) 

Y que mejor manera de demostrarnos la lucha política 
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que sustituía a la lucha armada, inventando y desaparecciendo 

Ltn cconjunto de P.artidos que serian absc•rbidos y manipulados 

por uno.sólo. 

Y para esto, había fundado en un solo partido al 
PUC, al FUC, al MUC, al POP, al MFRU, al GRPT y al 
SPQ~ y ahora buscaba el apoy~ del PRIR y del PIIPR 

Es decir, el MFRU, el CRPT 
obligados a salir del PU. 

ClJ?idem.,VIII, 52) 

y el SPQR se verían 
< _Lt;>__lQ...<;;H!!..,_ v 111 , 55 > 

Por lo qLte se refiere a las descripciones de persona-

jes, cosas y situaciones~ podemos afirmar que son hechos cori 

rasgos más generales, casi todos en forma caricaturesca. 

En resumen deducimos que el lenguaje utilizado por 

IbargGengoitia en la novela qlle hemos venido analizando es 

sencillo, claro y conciso, utiliza giros vulgares, extranje-

rismos, dichos populares, eufemismos, así como expresiones 

comunes, etcétera. En cuantc• a sus diálogos son ágiles y 

econ6micos. Por Gltimo sus descripciones los realiza con 

rasgos generales, y casi siempre de modo caricatui·esco. 

Otro procedimiento estilístico que debemos se~alar, es 

que el General Arroyo, el narrador, da los resultados de toda 

acci6n que apenas va a narr~r y que, por supuesto, son funes-

tos, antes de que la acci6n suceda. El autor nos muestra así, 

una h i stcq-i a term i nade:\ en que e 1 11ar1-a.dor y demás 

participantes, así como el mismo Ibar-g~engoitia, 

cambiar los acontecimientos aunqt!e se lo propusieran, porque 

la historia ya está escrita. Veamos: 
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(pues a veces las cosas se desbaratan, como sucedió 
en aquella ocasión> (~.I,15) 

mas vale que haya sido asi, como se vera a su debi-
do tiempc•. ( Ibi.dem_.16) 

pérfida y caprichosa Fortuna me asestó el segundo 
mandoble de ese dia, fatídico, por cierto, no s6lo 
para mi carrera militar, sino para mi Patria. 

noticia que tan tristes 
tene1-. 

(_l_Pidgffi. 1 I, l.7) 

consecuencias habría de 
(l_t:!_tdem. II ,20) 

estaba escrita que mi suerte había de ser menos 
gloi-iosa y México mas desgi-aciado. C.I_l;¡J_cj§_'!\·Ill,20> 

i ah, pe1-o 
sinsabores! 

al dia siguiente me esper~ban grandes 
<1..9...tdem. IV,30) 

con el qcte tantas dificultades hab1-ía yo de tene1-
en el futuro. CJ.l?J.dem.V, 39) 

empez6 mi segunda racha de desventtiras. 
( ,LQ._Ldem. VI , 't2) 

Creemos que con todo lo anteriomente expuesto, hemos 

comprobado que Jorge Ibargüengoitia con su lenguaje~ proyecta 

el sentido del humor tipico de toda su narrativa. 

Así como en el que se mueve e 1 Q_~rsc•na je-narr~dor ccin 

actitud frustrada, critica, mostrando la cr6nica de una serie 

de decepciones personales y nacionales, manejada con un 

estilo humorístico ccin l..::"'\ que desmitifica algo tan serio como 

la Revoluci6n Mexicana. 
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4.2 Recursos humorístico~ 

A contin•-<acié.n daremos Ltn panórania ·gen'eral de los 

recu1-sos humo1-í sticos con los que se val i.ó .Jorge· ·rbargüengo i­

t ia, para desmitificar la Revolución ME!xii::ana, en un lenguaje 

tan claro y ameno. 

El elemento humorístico mAs importante que maneja en su 

novela y de una manera fina es el sentido de la ironía y el 

buen manejo de las incongruencias, tanto en los detalles 

pequeRos, como en los más significantes de la historia. 

En busca de indicios que nos llevaran hacia lo que es 

Freud: 

obtuvimos la idea de otros investigadores como 

La ironía no puede emplearse más que cuando el oyen 
te está preparado a oirnos contradecirle, de manera 
que existe él, a priori una tende11cia, a la contra­
réplica. A consecuencia de esta condicionalidad, 
la i 1·onia se halla muy e:.:puesta al peligro de ne• 
set- comprendida. 11 

Lo que dice Freud nos parece adecuado y es probable que 

muchas veces no logre ser captada la ironía, como en el si-

guiente ejemplo: 

Mucho se me critic6 después porque no puse en li­
bertad a estos prisioneros cuando se me entreg6 el 
rescate que pedi por ellos~ pero quiero aclarar que 
ese rescate lo pedi, no para soltarlos, sino para 
no fusi.la1-los. (LRA, XIII, 80) 

Otro autor que consultarnos fue Peter J.Roster que en su 
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obra La ironía como método de análisis literario: La poesía 

de Salvador Novo 12, pi-opone di .~~o for¡nas de ironía para el 

análisis del relato: 

1 o Irc•nía verbal 

2º Ironía dramática < trágii:a C• sofocleana) 

3º Irc1nía del sine• 

4º Ironía de manera de carácter 

5º Ironía metafísica o general. 

Este autor se apoya fundamentalmente en las opiniones 

de Thompson, quién afit-ma que la ir_.Q..!J.Í<?. hi\ sido investigada 

por los críticos solamente en sus formas exteriores por la 

facilidad de dicha investigaci6n, pero la ironía debe de 

verse de5de los puntos de vista: 

El de las manifestaciones exteriores y el de las 
reacciones provocadas por esas ·formas; es decir co­
mo causa objetiva y como efecto subjetivo. Esta 
reacci6n subjetiva, es un efecto co1nplejo que con­
siste en la uni¿.n de lo cé.mico y de lo dc•lorciso. 13 

En una obra literaria, la ironí~ verbal se percibe, se-

gé1n Ros ter: 

Cuando el significado recto o aparente de las pala­
bras desmiente el significado verdadero, produ­
ciendo así un efecto o una implicaci6n de 11 placer 
dolcq-ciso 11 en los p1-eceptos. 11 14 

De las cinco formas pr·opuestas por Roster para el aná-

lisis de una obra literaria serán aplicables en esta novela: 
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la ironía ver:ba1 ,' ia. iro11ía'.del sino y la ironía de manera o 

de carácter. 
,', .' 

Hemos· locálizado la ironÍ.a verbal en· la nove.la citada, 

en la forma de relacionar: ncimbres de personas cbn calificati-

vos deshonrosos, con un objeti~o ~onr~so; -~in embargo mencio-

na el nombre de u11a nación, que no da apoyo al levantamiento 

armado, para desconsuelo de su personaje, que se ve obligado 

a llevar una acci6n deshonesta con propias justificaciones. 

Quiero hacer un paréntesis •.. : la prin1e1·a considera 
ci6n que tenemos que hacer es la 1~atria; la Patria 
estaba en manos de un to1·vo asesino: Vida 1 Sánchez 
y de un vulgar· 1-ate1-o, Pérez H .. ; hnbí~1 que liberar-­
la. F'ar·a liber·a1·la se necesita un eje1·cito y todos 
sabemos que un ejercito en campa~a es algo que cues 
ta muy carc•[ .•• J El dinero tiene que venir o de las 
arcas de caudales de los ricos, o bien, de las del 
Gobierno de los Estados Unidos. Como no contábamos 
ni con el apoyo. ni con las simpatías de éste ~!ti-
me•, nos fuimos sob1-e los primeros. <bB.f!,XI,73-74> 

Según f;:oster la j._roní-ª_q_~_J __ ~j,J..."1_Q ocu1-1-e cuando el 1-esul-

tado de una a~ci6n es lo contrario de lo esperado, anticipado 

o anhelado,y cuando el resultado p1-ovoca una 1-eacci6r1 doloro-

samente c:éomic:a. Siendo que la frustraci6n es constante en 

esta novela, esta A.1:.Q!lí~_ftel __ .§_J.IJ....q_ se halla ccintinuamente. 

El 

porque sabía que había castigado a quien tanto lo 
me1-ece[ .•• J El castigo había sido fulminante y dis­
cretc•. iAh, pero al día siguiente me esperaban gran 
des sin sabores. <_l_bidem .. IV,31)) 

para mí, la llegada del peri6dico fue el momento 
más amargo de mi vida: "EL LICENCIADO EULALIO PEREZ 
H. PRESIDENTE INTERINO. (1._bidem.33l 

tipo de ironía de manera o de carácter, consiste 
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según Ros ter: "Se' pr'esenta' cUando o'la, fo,rma, dé', ver ,,de una 
'•e,, •" ·, • \ ,•' •' _•_ -- .,,, 

persona resL1l ta ;estar en contraste ,do Í~rosa~ente cómica con 

lo que aparenta ser "• 15 

En la novela de Ibargüengoitia se produ~e la ironía de 

manera o carácter como se verá: 

que Canalejo estaba fusilando a los prisioneros, Me 
levanté de la mesa furioso.Cuando está uno perdien­
do una guerra, no puede darse el lujo de ser cruel 
con los prisic1 neros. (Ll~A., XIX, 114) 

O bien, e11 el siguiente ejemplo en el que es ir6nico 

que la honradez del pe\-so11aje c¿~use problemas cc::ir1 la policía, 

y que su simpatía pereonal sea insoportable a otra gente. Lo 

normal es que sea al cor1t1·a1·io. Veamos: 

mi honradez a toda prueba, que en ocasiones lleg6 a 
acarrearme dificultades con la Policía, mi inteli­
gencia despierta~ y sobre todo, mi simpatía perso­
nal, que para muchas personas envidiosas resulta 
i nsopcq-tab le. e I b i dem. , I , 11 ) 

Roster considei-a que la i1-onía utilizada en la liter¿:\tu 

ra, consiste en palabras, situaciones, conceptos, acciones o 

sentimientos~ los cuales pueden ser reales o imaginarios. 

IbargL1engeiitia en B.§J.-ª.!HP.-ª.9...2..§.._Q_~g.Q.§tc1 maneja este recurso hu 

morístico para proyectar sus criticas, su capacidad de obser-

vaci6n para desmitificar con gran humor un conjunto de levan-

tamientos, así como sus pt·omotores, que sin duda han dejado 

profundas cicatrices en la naci6n mexicana. 

A pesar de que abundan los antecedentes de la literatu-

ra par6dica desde los griegos, es difícil limitar su campo de 
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acción y definí.r sus: rasgos c.ái-acteristicos ya. que esta. forma 

neo se.consider:á Lin'.género; por i·loqLI~ ~;s 'dif.ÍcÍ.l encontrar 

definiciones ·precisa~J estuá:~~ qLI§!, .~o;.. Selpa/ado, se ocupel, 

de ella. .... > i( j j·~ 
La escasez de estudios so~f."'.e.,\:'aJl'~-~:~;~·~,~- ~-;~sUlta aLln más 

e:-:trai'la dentro de la ti"adíción hispárifcai>ya:··· que, la gran nc•­

vela el Qu_Llc•te es una parc•dia. 

Según el p_j._~pnario de retórica y- poétic:a, de Helena 

Beristain, una parodia es una obra original, pero construida 

a partir de otra obra: 

originsl construida, sin embargo, a partir de 
codificaci6n de elementos estructurales tomados 

de c:it\-as obras. Tales elementos pueden se1- lugares 
comunes formales o de contenido o de ambos a la 
vez, o bien f6rmulas estilísticas caracter·isticas 
de un autor, de una corriente, de una époc~, etc. 
Se ha dicho, por- ejemplo, que los !;.2,P._i!J..llos _qg!?__§_g_ 
le olvida1-c•n __ __;::_ _ _GFJ_van~~s de Juan de Montalvc• son un 
pastiche del mencionado autor. Está pr6ximo a la 
Q.ill:.Q.di_~, imitacié·n burlesca de una obra, un estilo, 
un género o un tema tratado antes con seriedad. Uno 
y ot1-c1 son de natu1-ale::a inter-te:-:tual. 16 

En lo referente al mérito y objeto ~e la parodia halla-

mc1s en el Ensavo de u12__Qiccio~i.~e la literatura de 

de Rc•bles, cttatro acepciones de parodia 

relacior1adas con la imitaci6n jocosa o burlesca, ya sea de 

una obra literaria seria~ estilo o pieza teatral. 

[ ••• J hacer sentir, además de las más grandes cosas 
y de las más peque~as, una relaci6n que~ por su 
naturaleza y novedad, nos cause ur1a gran sorpresa. 
Contraste y semejanza: he aquí las fuentes de las 
buenas burlas, y en ellas radica la picardia y el 
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ingenio de la parodia, 17 

Henri Bergson en la Risa llama a este rec:ursc:i. transpo-

sición, es decir, que cambiand~ lo solemne af tono f~miliar 

se produce la f!.~· 

, .. -. _- ·., 

Ut i liza1,do la traris~l:)s\c:ión en sentido 

inve1-so, o sea, elevar algo que es .vi·l y'.h1ície;·;ido:_·expresiones 

de alabanza a ese algo, se pro-duc:e lo ·'~6~}c,o·, _e.sto lo llama 

11 e:<agerac i ón 11
• E 1 mismo autor añade: __ u lo ~-P~-~~.i'~i'e_~Se_ produc: i 1-á 

cuando se nos presente como mediocre y vil, una ccisa. 

anteriormente respetada' 1 18 

La parodia más significativa en la obra de Jorge 

Ibargüengoitia es, 

agos.to. Angélica Muñiz 12. ha llamado: "La parodia de la 

Revolucié·n" 19. 

Lo que quiere decir es que esta novela es una 

transposición de un tema tan solemne como pL1ede ser la. 

Revoluci6n Mexicana, a un conjunto de acciones vile5 e11 el 

que se busca alabanzas y simpatías. todc:• bajo un tono 

sencillo y familiar. 

Fue ccistumbre de los después de la 

revolucié.n, eser ibíi- sus memorias y pub l ic:ar las, 

supuestamente pa1-a asegurarse un lLtgar dentrc• de la histciria, 

su imagen en alto, como buen patriota ante un 

p~blico aparentemente deseoso de explicaciones políticas, e 

h istéo1-icas. 

Ibargi.:1engo i ti a, tom6 la idea de las memorias y la con-

virti6 en parodia, burlándose de estos hombres. Utiliza la 
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forma .que elÍ.os!adoptaron, la técnica, narrativa' que platica 

los hechos por el personaje' central'j q\le '·nunca tiene'i::u}p.á y 

que casi siempre es victima l~~ ~fi~K~~~~~lci:s, y ;Cltrcos 
~.,_~:::- ~t?t: :\"· .. :\.N~ ··,:·{;~.::;:: ;:: ... ,·. ':.s,· 

personajes afines a él. ·ce<' 

Pero Ibargüengoitia cambió el to.no· del reláto. revolu-

cionario y el resultado fue esta imitación burlesca de la 

novela hist6rica, de la edici6n de memorias. 

lSabes a d6nde nos conducirá unas elecciones li­
bres? Al triunfo del se~or Obispo .. Nosotros los re­
vo 11...lc ionar ios verdaderc:is :11 los que sabemc•s lo que 
necesita este Mé~:ico tan querido~ seguimos siendo 
una minoría. Necesitamos un gobierno revoluciona­
l-io, nt• elecciones libr·es.. <b.B.a,v .• 37) 

Un recurso humorístico también utili~ado por Ibarg~en-

goitia en SLl novela es la cariJ;ptL~I"-ª en desc1-ipciones, comp.a-

raciones, situaciones, etcétera. Este recurso se define de 

acuerdo al Dicciona1-io de la F\e¿.;¡_l Academia E~paf\ol~: 

Figura ridict1la en que se deforma las facciones y 
aspecto de alguna persons. Obra de arte en que 
cl~ramente o por medio de emblemas o alusiones se 
ridiculiza a una persona o cosa. 20 

Vargas Llosa en su ensayo 11 El gran arte de la parodia'', 

re~ne elementos humorísticos como la parodia con la caricatu-

ra para lograr un enfoqL1e parcidico de un género determinado: 

[.u.l u\1a parodia del género, una risue~a caricatu­
ra de sus excesos e irrealidades, un carnaval en el 
que desfilan todos sus tdpicos. 21 

El propio personaje principal es una caricatura de un 

110 



general del ejercito revolucion~rio en México. Sus personajes 

son caricaturas que forman parte d~ la criti2a social de este 

autor. 

Es 

y Pérez H •• Noté, con repulsi6n que este ~ltimo es­
taba allí cerca, a unos cuantos pasos de mí; con su 
ridícula calva, su bigote afeminado, su asquerosa 
papada y su cuerpo en forma de pera envuelto en un 
traje empapado. (LF<B_, III, 28) 

típico en la economía de su estilo, no 

detalladamente, pero sí, con pocas palabras hacer la 

descripci6n caricaturesca de varios personajes. Así, deja. al 

lector el trabajo de alimentar con más detalles propios la 

falta aparente de descripci6n. 

También las acciones que narra y que realizan sus per-

sonajes son de tipo caricaturesco como se ejemplifica: 

Cuando se fortifica una ciudad, las trincheras se 
trazan afL1era del caserío, no adentro. 
( I b i d'§'_'!l.. , XI X , 111 ) 

echamos suertes[ .• ,JYo perdi[ •.• Jse despidieron de 
mi como de un gran héroe, porqL1e ya me daban por 
muerto. Yo también me daba por muerto. 
<1.E_!def!J., XX, 118 > 

Se considera que con los ejemplos citados podrá quedar 

claro el uso de este recurso humorístico que el autor emplea 

en SLl novela. 
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La ~ es el. último rec:urso hL1mc•rístico utilizadc• po1-

lbargüengoitia en su .novel~;·, y éste consiste: "Acción ademán 

o palabras .con que se' procuJ'.'.a pon~i- ei, ridículo a persona o 

cosas.1
.
1

• .22 

E~te recurso es utilizado con bastante frecuenc:ia por 

el autor. Se burla de todo y de todos, por ejemplo: 

-Es que mi marido es due~o de un banco, pero somos 
muy pobres E ••• J Yo, c:omprendiendo que tenia que 
habér·melas con una mujer de negocios. le explique 
lo de que "les hagc• un vale y nomás que ti-iunfe la 
Revoluci6n, el Gobierno se encar·gará de liquidar 
esta inversi6n que ustedes hacen, más réditos a 
raz6n del cuatro por ciento anual 11 q .... HA, XI, 74> 

Se burla de la falta de educación de los políticos, y 

del modo de arreglarse o de pagarse los favores personales. 

me nombraron Secretario Particular de la Presiden­
cia [ .•• J puesto que terminé la Primaria hasta con 
elogios de los maestros c ••• J en consideracidn de 
mis mé1·itos personales [ .•. J mi refinada educaci6n 
[ ••• Jmi honradez[ ••. ] mi inteligencia[ ••. Jmi simpa­
tía personal C~~ .J y además porque me debía dos 
favores, <Ibide!!].I,12) 

Enseguida leeremos la bu1-1a que hace del sistema 

politice en México, en donde para convencer a la gente de que 

asista a mitines politices, se les debe pagar. 

El populacho, en cambio, que habíamos llevado alli 
con muchos trabajos, pagándoles a dos pesos por ca­
beza, se mc•st1-ó encantadc•. (!llidefil.,VII,49) 

Se puede que lbargGengoitia en su novela 
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presenta gran variedad de burlas que utiliza, para proyectar 

un humor crítico pero a la vez amable~ 

la .?~ son recursos hLlmorísticos i-10 

Lltilizados por Jorge IbargGengoitia, ya que su humorismo no 

es agres i vc1. 

La sátj_r..2 se define ccimo: 11 Composicié.n poética o escri-

to cuyo objetivo es censurar acremente o poner en ridículo 

a personas o cosas. Discurso agudo, picante y mordaz dirigido 

a éste mismo fin 1
'. 23 

Come• se apunta en el capítulo segundo, la sátii-a se ha 

u ti l i zadc• desde tiempos remotos en la literatura; sin em-

bargo, nuestro esc:1- i to1- no hace uso de este recurso, como 

hemos comprobado en los varios ejemplos citados. Ibargüengoi-

tia no utiliza la sátira porque no es mor·daz y ama1·~~0 en sus 

críticas. 

El sarcasmo se define: 1'Burla sangr·ienta, ironía mordaz 

y cruel con que se ofende o maltrata a personas o cosas''. 24 

Tampoco hallamos este 1-ecurso e11 la novela, pues no es 

intenci6n del autor, ofender a quién. º• a lo critica, simple 

mente expone lo qt1e ha vivido, ha experimentado, escuchado o 

investigado, y lo hace sin rencor~ 

Helena Urrutia en un reportaje periodístico, expone el 

siguiente comentario respecto al humorismo de nuestro autor: 

Ha escrito eficaz, eficiente, y creo, en rigor, son 
las vi1-tudes, o las metas, que debe de tener el 
humorismo. más allá o mas acá del simple entreteni­
mier1to. Porque la risa se desata en el momento de 
reconocimiento~cuando al constatar lo ridiculo, la 
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sinraz6n, asimilando R nuestra e;(periencia personal 
por una vía-la de la risa-que lo hace tolerable y 
poco amenazante, lo reconocemos, nos vemos en ello 
retratados con toda nuestra mezquindad y pequeAez. 
25 

se puede demostrar que Jorge IbargGengoitia es un 

escritor crítico que gracias a su estilo hace sonreír y en 

ocasiones carcajear de la situaciones y temas de por si 

serios. 
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e o N e L u G ~ o N E s 

Este trabajo que llega a su fin, permiti6 conocer de 

una manera agradable, algunas de nuestras características 

políticas; además que enriqueci6 y ampli6 el panoi·ama que se 

tenía de n1.test1-a lite1-atu1-a sobre la Revolucié·n Me~·:icana!I por 

medio del tema y el estilo de que neis afecta 

indLtdablemente, ya que c1-itica el quehacer político del país 

en que vivimi:1s. 

Pero !l ¿c6mo tia contribuido Jorge IbargGengoitia a la 

soluci6n de los problemas con las críticas que plantea? Con 

la aL1tocri ti ca humorística que propone, 

sensaci6n de rebeldía que despierta el 

t1-ansmi te 

espectáculc• 

frustraci6r1, injusticia, y sin raz6n de los individuos_ 

la 

de 

De acuerdo a los distintos análisis realizados en 

este trabajo, han servido de apoyo para confi1·mar que Jorge 

Ibarg~engoitia con esta novela par6dica compuesta de un fino 

humor, no tiene la i11tenciC·n de hundi1- c1 destruir- a nadie al 

desmitificar a la Revoluci6n Mexicana y ~l burlarse de esos 

hombres sobrevivientes de una purga política de la 

Revoluci6n~ a los cuales les dio por escribir sus memorias. 

Este autor s6lo expresa lo que ha observado y sufrido 

como mexicano de la propia Revoluci6n en cambio co11stante por 

intereses de grupos políticos que no desean dejar el poder. 

117 



Lo que dice Jorge IbargGengoitia por medio de su novela, es, 

a mi juicio, ~~téntico~ 

Tampoco se pued~ afirmar qu~ Jorge IbargGengoitia sea 

un autor conformista por el humorismo que maneja, sino que 

es un autor con el don de escribir en forma especial, de 

comentarnos de manera amena, lo que ha vivido un país amante 

de la vida, cargado de temores, de recelos, de ambiciones 

ocultas~ de errores, de odios personales, de urgencias. 

Acordes con Jorge IbargGengoitia y, en especial, con 

este tema tan intocable en los aRos sesenta: que no escribe 

para hacer reir, sino expone las cosas tal y comc1 las obser-

va. 8610 que, lo qL1e él observa y expone, conlleva L1n~ pro-

fundidad ideol6gica, un cor1junto de der1u,1cias y de detalles, 

que a un simple observador se le escapa. Expone los ~conteci­

mientos en foi-ma especial~ es decir, en forma humorística, 

pero invariablemente con un prop6sito: el de h~cer una criti­

ca seria, Ltna denuncia de las cosas que se han querido escon­

der o maqtiillar, pero siempre haciendo a un lado la amargura. 

Se afirma que el caracter lineal y cronol6gico que 

manifiesta su n~rraci6n. lo confirma l~s secuencias ordenadas 

segón el contenido de la historia, que no muestra digresiones 

temporales. Así el atttor logra la 16gica que permite 

compenetrarse e11 la lectur·a del mundo que escribe. 

Jorge Ibargüengoitia narra esta novela en primera 

persona, y aunque él mismo no se deja entr·ever claramente en 

la historia, es un participante activo, un complice, que deja 
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ver ~u.punto .de vista por la vivencia ~el protagonista para 

apuntalar verosimilitud a lo narrado. . ':·.· :_,, .. -:-·· .. ::-

Así, d~ c~~te'ia ~c·r~ue •·· 
lo refiere un testigo priviligiado, 

conocimiento de causa: el General Arroyo. 

Utiliza el elemento formal que ·d~nom'i'i'iamos. presencia 

tr iád i ca: flytcq--pi-otagoni sta-narrador, para darnos a conocer 

profundaniente al narrador, o seay el personaje principal, es 

el más l~cido, el más transparente de todos los qL1e presenta. 

El tema p1·incipal de esta novela es la cré.nica de 

ciertos hechos revolucionarios, conjutamente con la crítica 

hacia ciertos individuos que hicieron la Revoluci6n Méxicanay 

Jorge Ibargüengoitia demuestra tener un ojo 

observar a los demás e11 hechos retrospectivos. Desmitifica a 

esos hombres y SLIS hechos her6icos, que ya habídn sido 

e:-:plotados en todc1s los ángulos ser~ios o trágicos. 

Este aL1tor da la oportunidad de cambiar el enfoque y 

el tratamiento hacia un tema tar1 serio como el de la 

Revoluci6n ~lexicana. Y can el hecho de hacer sonreir a su 

lector, disminuye el peso de su critica. El lector a su vez, 

complice con la sor1risa de la desmiti·ficaci6n que se ~tace, 

reconc•ce la crítica sin sentirse culpable, aceptando con más 

facilidad y sin rechazo 2qL1ello que deja de ser mito. 

Se aclara que con cada aspecto ar1alizado en el 

transcurso de este trabajo, fuimos teniendo la seguridad de 

que Jorge IbargL1engoitia escogié· el tem3 de la Revolución 
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Mexicana, con .el objeto de desmitificar de una forma par6dica 

hechos grand i locL1ent.es, y:, a hombres qL1e distaban mLlcho de ser 
- . '. ,'. ·~ .. 

héroes, asi como., toda .·,esá·. 1 i ter atura que i1,vad ié· en fc•rma de 
~ ·:, > '.e,.:: 

memorias de todos aq~ello~ politicos o exmilitares que creían 

tener que decir algo, o tener que disculparse. 

La constante que se halla en esta novela es la 

frL1straci6n. Y apreciamos en ella la dualidad de lo c6mlco 

con lo <1margo. C<1be aclarar haber encontrado el comentario 

humorí5tico, después del relato de cada frustraci6n QLJe 

describe el protagonista. 

Queda compr·obado qL1e el autor no se reprime en 

expresar lo qtte piensa. lo que siente. Su crítica es profunda 

pero no destructiva. Al leer sus denuncias sentimos que no 

puede habe1- lo que acontece a su 

p1-otagonista y lo que expone sobre otros hechos sociales, 

pero segtiimos su relato con gran realismo. 

Ibarg0engoitia habla de la policía, de las creencias 

religiosas, de los ricos, del pueblo, de los políticos, de la 

prensa y de los militares en el marco de la Revoluci6n 

Me:< icaria .. 

Encontramos en esta obr·a una postura política~ aunque 

el autor no tenga intenci6n de hacer literatura subversiva. 

Simplemente que como mexicano que es, nos enfrenta con 

nuestra realidad de hoy, engendrada en el ayer. Lo hace con 

sincer·idad y sir1 e11ojo. 
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los rasgos que poseen· los personajes de este secto1· tan 

en esa época. Ibarg~en-

goitía exhibe _las cualidades y defectos que poseen, y señala 

con precisi6n •1 problema~ el confli~t6, l~ ambici6n, el 

poder, la traicié·n, la frustracié0 n. Por medio de sus 

pero sin que esta critica variada nos 

moleste porque existe veracidad en lo que dice, 

todo, porque lo e~puesto no muestra amargura. 

pero, sobre 

El anélisis de esta novela me permiti6 compenetrarme 

con el estilo tan peculiar de narrardel autor, su forma de 

Ibargüengoitia no necesit6 de diálogos extensos, de 

lenguaje grandilocuente, ni de conceptos políticos, para 

darnos con gran brevedad y ser1cillt• lenque.je, 1 leno de 

intenciones, las semblanzas de costumbres, defectos, hecho 

hist6rico, y un conjunto de hombres con su peculiar forma de 

hablar. 

Para llevar a buen fin esta parodia de novela o memo­

rias revolucionarias, Jorge Ibargüengoitia se vale de varios 

recursos humorísticos. Entre los cuales el 

importante que manipula en su historia es el 

elemento más 

sentido de la 

ironia por el buen manejo de lss incongruencias, tanto er1 los 

peque~os det~lles, como en los más significativos. 

Así también domina magistralmente otros recursos 

la burla 

en infi11idad de accior1es y la parodia que viene siendo un 
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todo, en la misma narraci6n. 

El autor, con un tono nacional y con 

que no escapa a la comprensi6n del mexicano, 

l 6g i ca i nte1-na 

logra dar su 

mensaje y serio comentario y muestra ·1a diferenci.a principal 

entre la literatura humorística y la e~crita con una visi6n 

parcial del humor con la ~nica intenci6n de causar risa. 

Para dar por terminado todo lo anteriormente expues­

to, se asegura que Jorge Ibargüengoitia con gran humor, no 

s6lo ofreci6 gozo con la lectura de su historia, sino también 

permite que el lector cuente con más armas para comprender la 

idiosincrasia de los actuales políticos y del Mé:-: ico 

presente~ herede1·0 del ayer. 

Jorge Ibarg~engoitia si bien proyecta g1-ato se11tido 

del htunor-. 110 c-?s mencis e iertei, que ti-ansmite su pi-eocupacié·n 

obsesiva y amarga por la vida política de los aR0s sesenta y 

de su posible repercusi6n en el porvenir de Mé~tico. 

En suma, el papel de Jorge Ibargüengoitia qLte se 

deduce del '-111::..\lisis cr·ítico de su e:-:ti-a.01-dina.1-ii::\ novela. _b.os 

_relá'DQ.é1.9.Q.2_..Q_§--ª5J.Q...?_j'.;_<;;~- ejes ta.ca como i-c:i.sg<:i pecul ia1- de su arte 

también de su pe1·sor1alidad, el recurso 

siemp1-e constante al humf~.i§m.Q. y la sarpendente capacidad 

artisticR de la g_~~:J~.}_é·n. 
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